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X De Don Pedro 'Catáeron ta Barca. 

vo no-Jil daáo » " tan contínyan:«pte atifta. 
para que en mi calle afxfta» ' Si fabe: que yo a fu hermana 
para que á mis rexas mire, adoro? Ii íohcita, 
para que mis paíbs figa j 
luego tu no la tendrás 
para las quexas que animas, 
|)ara los zelos que formas, 
pora los rieígos que avifas. 
Por dicha, hasle vifto hablar 
con alguna criada mia ? 
has hallado algún criado. ^ 
íuyo con quien él me efcriba? 
Tues qué culpa tendré yo 
dsíto, íi en Ja mas altiva 
dama es peligro, y no culpa 

fer de algunos bien vifta? 
^üíif). Ay Beatriz, q aunque es verdad 

todo quanto fignificas, 
¡aunque no bafta, para que 
al que ama no le aflija 
que otro mire la que ama, 
no Oías de porque la mira; 
fi bieift agrádezco ya 
aquel fufto á mis defdichas, 
por vgf las íatisfaciones 
con que níis penas alivias: 
í̂ uedate- con Dios, que habiendo, 
BeatrÍ7,iL merecido oírlas, 
no ferá bien malograrlas, 
eftaado -iqui, Beat. Aunque peligra 
mi vida, no has de irte ahora, 
fin que primero te diga, 
que efta tarde. Ittés. Mi feñor 
ya por la efc^lera arriba 

, , fiibs. B^flf. Ay de mil 
iuan. Qué he de hacer? 

A efa íjijadra te retira, 
que entrando en fu quarto, puedes 
falirte.. EfcQfidefe. 

Süh Dpñ Pcd. Las penás mias 
difiaiulen quanto tienten 
i\ef. que de noche , y de dia 
Don Diego en aquefta calle 

bufcatidoms á m i , vengarfe ? 
pero no j pues fe retira 
fíempre que me vé; no sé 
deftos eftremos que diga, 
fmo que, foy, defdichado, 
puefto que en una hora mifma, 
con fu aufencia, y fa afiftencia 
níis defgraciás folicíta. 

Inés, Hablapdo configo á folas, -
tod? la color perdida, 
viene. Beaí. Ay infelice de mi] 
fi fabe algo, o lo imagina. 

Juan. La fuerte eftá echada, Cielos. 
Fed. Beatriz, hermana, qué hacias? 
Beat. Apuremos de una vez apare. 

todo el pecho á la malicia 
de ti con Inés hablaba. 

Ped, De mi? pues qué la decías? 
JSeflf. Quanto es grande la trilleza ,̂ 

la pens', y melancolía 
con que eftos días te veo, 
üempre con ceño me miras, 
y con íéquedad me hablas, 
volviéndote tan aprífa, 
que no parece que vienes, 
Don Pedro, i tu cafa mifiHa, 
fiao que de cumplimiento 
vie^s a íilguna vifita: 
que TVaes?, qué tienes? qué es eftoS 

Peiii No fé,, hermana, cô -íio diga 
quanto mí pécho, y mi amo? 
aquefas quexas te. eííiman, 
y que los ¿elos de hermana, 
tau como dama me pidas} 
mas efta in îiieliud en que 
has neparado j es nacida 
de caufa que no te imporra 
fab^rla , ni á mi,decirla, 
aunque porque no preíumas, 
que no « , Beatriz, para dícftn 
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quíeró híü3ar parecer. 
Yo adoro la lués divina 
perfección, que en un fiigeto 
ha defmentido k la embidta> 
y como, en fin, en amor 
el que favores configa 
un amante, comunmente 
HO es mérito, fino dicha, 
dichofo yo , he merecido 
ver a- mis anfias rendida 
la mas ayrofa belleza, 
la difcrecion mas altiva, 
que en los Imperios de amot 
vid de laureles ceñida 
el triunfo de fus harpones, 
y el aplaufo de fus iras. 
Con tanta fortuna, pues, 
entre, Beatriz, á fervirla, 
que en competencia del mas 
galán, que en la Corte habita>, 
el mas difcreto, el mas noble 
Cavallero, mi porfía 
fue la que pudo obligarla; 
y porque mejor lo diga, 
aunque tu no le conozcas^ 
por fi oyeres algún dia 
fu nombre , el competidor 
es, Beatriz, Don Juan de Sílvai-

Beat. Ha íraydor! no le cenoaco. 
Juan. Quien vid fuerte mas efquiva--?: 
£ed. Por vanidad le he nombrado» 

porque mirando excedía 
á fus méritos mi fuerte, 
es lograrla el repetirla: 
de la dama el nombre es juftor 
que callarle n<e permitas, 
pues bafta faber qqe tiene 

v-iluftre fangre, y antigua.. 
Para cafar fe con ella 
la feftcja, y folicita, 
y ella a mi me fa vorece i 
de que tan defvanecida 
inl prefuncioQ eüáj que 

de ta VOZ. 
no cabe en mi la alegría | 
fi bien, hoy mejor dixera 
la trifteza; pues quando iba 
tan viento en popa mi fuerte; 
del mar de amor las tranquilas 
ondas fulcancío, en un punto 
trama el golfo , el viento efpirtfv 
amenazando al Piloto 
montañas de nieve riza, 
defta tormenta la caufa, 
que ya en lexos fe diviía, 
Ja aufencia es, porque á fu padre 
el Rey con un cargo embia, 
a que es fbrzofo que vaya 
con fu cafa, y fy fajnii,,^ 
Elta es la ocafion por oHe 
tan eftraño me imaginas, 
no es otra ( al Cielo pluguiera ) m 
y ali hermana, no te aflijas 
de verme trifte, paes fabes 
ya la caufa que me obliga 
a eftario, y quedare i Dios, 
fin que el irme tan aprifa 
te parezca fequedad, 
que fon penfiones precifij 
de los vafallos de amor, 
tributar k fu divina 
Deydad inquierudcs, anCiaŝ  
divertimientos, embidias, 
anhelos , íurpiros , quexas, 
lagrimas , melancolías, 
feniimientos, penas, llanto?, 

nue en la gran Monarquía 
is tiranos Imperios, 

no hay ventura fin defdrcha. vafe^ 
eeat. Muchifimo me ha pefaílo, 

mi feñoF Don Juan de Silva, 
que aqui os hallafe efta pena: 
mas decidme por mí vida, 
quando entrafteis bn zelofo 
dentro de mi caía mifnia, 
era de mi, ü de mí hermano ? 
porque grande error feria, 

que 
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Be Dow Pedro Calderón de ta Barca. 

I! 

•i 4tíe fea el quien dé los zelos, 
^ y fea yo á quiea fe pidan. 
á Juan. Aunque con tal falfedad 
I de mis pefares te rias; 

y aunque pudiera, Beatriz, 
en venganza de efa rifa, 
no darte fatisfaciones, 
óyelas, por fer debidas, 
ya que no á tu íentimiento,' 
a tu decoro: yo habia 
antes, Beatriz, que te viera, 
( p»co importa que lo diga ) 
querido ( no te ofendí, 
pues que no te conocia ) 
a efa divina hermofura, 
it quien. Beat. Tente, no profigas, 
que no quiero faber mas, 
porque no ha de fer la mía 
hermofura pecadora, 
(iendo la fuya divina. 
Cierra efas puertas, Incs,' 
y vé luego i Doña Elvira, 
que vengaí por mi en fu coche, 
que y» no tengo á quien pida 
licencia para falir 
de cafa, que k la viíita 
que me combidó , me lleve^ 
ó que andémos todo el dia 
defde Palacio hafta Atocha, 
calle abaxo, y calle arriba, 
puefto que el feñor Don Juaiv 
me da con fus groferias 
ya libertad de conciencia. 

I Juan. Advierte. Beat. Nada me dígs 

Í
vueftra voz, que habéis andado 
muy neciu: en mi cara mifma,, 
quife , y divina hermofura ? 
mas na me «fpanta , ni a imira,, 
que el mas entendido fuele 
decir mayor bt;beria. 

Juan. Encarecer yo beMetí, 
que de la tu)'a excedida, _ 

' ti verte , quídó, es lifv>iija}-

no ofenfa , porque fetíá 
Vitoria fm enemigo, 
competencia íin embidia. 

Beat. En declarados defayres, 
no hay, Don Juan, fofiftcríasi 
para cafaros con ella 
iervís efa peregrina 
beldad, mi hermaoo os compite, 
Í1 no e] mérito , la dicha: 
yo no foy muger, que es jufto 
que por veíiga^za fe íirva: 
Idoá con Dios, que no habéis 
de fanear á coíta mia 
uaos zelos. Juan. Beat iz bella. 

Beat. Nada he de efcucharus. Juan. Mira 
que es engaño. Beat. Ya lo veo. 

Juan. Que prrfumas. Bnut. Qué porfía 
tan necia! Juan. Que por vtf gauza;, 

Beat. Es en vano quante tiiga 
vaeftra voz. Juan. Te adoro, 

Beat. Nada 
aquefa difculpa alivíá. 

Juan. Fues muera de defdichado 
quien con verdades no obliga, 

Beat. Y de defdichada muera 
quiea fe cree de mentiras. 

Vanfe^ y falen Luquete, y IfaheL 
Luq. Gracias al Cielo, Ifabel, 

que puedo contigo hablar 
un rato en mi amor cruel. 

Jfab. Menos gracias puede dar, 
que .yo no he de hablar con cl. 

Luq. Enojada? Ifab. Y mucho. 
Luq Pues 

qüc caufa es la que yo he d'ado 
para tanto ceño? Ifah. Es 
muy poco el haber eftado 
hafta ahora con Inés? 

Lti^, Con qué I;iés.? Ijab. Con la criada 
de efa mi fcñora , i quien 
Don Diego firve? Luq. Engañada 
eflás. Ifab. Yo lo sé muy bt'en 
todo. Luq. Pues no fabes nadaj 
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ILa ae 
quierfi iBÜ3ar oarecer. 
Yo adoro la mas divina 
perfección, que en un fiigeto 
ha defmentido á k embidia> 
y como, en fin, en amor 
el que favores configa 
un amante, comunmente-
«o es mérito, fino dicha» 
dichofo yo , he merecido 
ver ^ mis anfias rendida 
la mas ayrofa belleza, 
la difcrecion mas altiva, 
que en los Imperios de amor 
vio de laureles ceñida 
el triunfo de fus harpones, 
y el aplaufo de fus iras. 
Con tanta fortuna, pues, 
entre':, Beatriz, á férvirla, 
que en competencia del maŝ  
galán, que en la Corte habita», 
el mas difcreto, el mas noble 
Cavaüero, mi porfía 
fue la que pudo obligarla; 
y porque mejor lo diga, 
aunque tú no le conozcas, 
por fi oyeres algún dia 
fu nombre , el competidor 
es, Beatriz, Don Juan de Silva*-

Beat. Ha traydor! no le cenoaco. 
Juan. Quien vio fuerte mas efquiva-1 
Jped. Por vanidad le he nombrado,, 

porque mirando excedía 
á fus méritos mí fuerte, 
es lograrla el repetirla: 
de la dama el nombre es juftq 
que callarle nie permitas, 
pues baila faber que tiene 
iluftre fangre, y antigua-
Para cafaríe con ella 
la fefteja, y folicíta, 
y ella ¿ mi rae fa.vorecej 
de que tan defvanecida 
ifii ptefuacion eftá, que 

de la VOZ. 
no cabe en raí la alegría J 
fi bien, hoy mejor dixera 
la triftezai pues quando iba 
tan viento en popa mi fuerte; 
del mar de amor las tranquilas 
ondas fulcando, en un punto 
irama el golfa, el viento efpiraV 
amenazando al Piloto 
montañas de nieve riza, 
defta tormenta la caula, 
que ya en lexos fe divifa, 
la aufencia es, porque l fu padre 
el Rey con un cargo embia, 
a que es forzofo que vaya 
con fu cafa, y fu 
Efta es la ócafion por qae 
tan eftraño me imaginas, ^ ^ 
no es otra ( al Cielo plugaiera ) ein 
y aíi hermana, no te aflijas 
de verme trille, pues fabes 
ya la caufa que me obfiga 
a eftarlo, y quedate á Dios, 
fin que el irme tan aprifa 
te parezca fequedad, 
que fon penfiones predíás 
de los vafalJos de amor, 
tributar a fu divina 
Deydad inquietudes, sním^ 
divertimientos, embidias, 
anhdos, íüfpiros, quexas, 
lagrimas, melancolías, 
fentimientos, penas, llantos, 
porque en la gran Mofwrquia, 
de fus tirano» Imperios, 
no hay ventura fin defdicha. soFe, 

Meat. Muchifitno me ha pefado, ' 
mi feñor Don Juan de Silva, 
que aquí os hallafe efta pena: 
mas decidme por mi vida, 
quando eutraíleis tan zelofo 
dentro de mi cafa mifma, 
era de roí, ü de mi hermano ? 
porque grande error feria, 

que 
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\\ De Don Pedro Calderón de ía Barca. 
^ ^Üe fea el guten de los zelos, no ofenfa , porque feria I ^ue ica ci (̂ aicii uc lu» 
M y fea yo á quien fe pidan, 
jjj Juan. Aunque con tal falfedad 

de mis pefares te rías; 
y aunque pudiera, Beatriz, 
en venganza de efa rifa» 
no darte fatisfaciones, 
óyelas, por fer debidas, 
ya que no á tu fentimiento,' 
á tu decoro: yo había 
antes, Beatriz, que te viera, 
( p«co importa que lo diga ) 
querido ( no te ofendí, 
pues que no te conocia ) 
a efa divina hermofuraj 
i quien. BeaU Tente, no profigas, 
que no quiero faber mas, 
porque no ha de fer la mía 
hermofura pecadora, 
{íendo la fuya divina. 
Cierra efas puertas, Incs,' 
y vé luego á Doña Elvira, 
que venga por mi en fu cochcj 
que ya no tengo á quien.pida 
licencia para falir 
de cafa, que Ik la vifíta 
que me combidó, me lleve» 
ó que andemos todo el dia 
defde Palacio hafta Atocha^ 
calle abaxo, y calle arriba, 
puefto que el feñor Don Juan; 

f me da con fus groferias 
ya libertad de conciencia^ 

Juan. Advierte. Beat. Nada me dtg» 
vueftra voz, que habéis andado 
muy necio: en mi cara niifma, 

' quife , y divina herraufura? 
mas no me efpanta , ni a iniirSy 
qae el mas entendido fuele 
decir mayor bwberia. 

Juan. Encarecer yo beüeta, 
que de la tuya excedida, 
el verte , quedó , es lifoiijaj-

I 

Vitoria fin enemigo, 
competencia (in embidia. 

Beat. £n declarados defayres, 
no hay, Don Juan, íbfifteriasj 
para cafaros con ella 
fervís efa peregrina 
beldad, mi hermano os compite, 
(1 no el mérito , la dicha: 
yo no foy muger , que es jufto 
que por vengatiza fe firvaí 
Idos con Di^s, que no habéis 
de fanear á cufta mia 
unos zelus. Juan. Beat íz belfa. 

Beat. Nada he de efcuchaius. Juan, Mira 
que es engSno. Beat. Ya lo veo. 

Juan. Que prffumas. Btuí. Qué porfía 
tan necia ! Juan. Que por ver gauZái 

Beat. Es en vano quaota diga 
vaeftra voz. Juan. Te adotoj 

Beat. Nada 
aquefa difculpa alivia* 

Juan. Pues muera de defdíchado 
quien con verdades no obliga. 

Beat. Y de defdichada muera 
quien fe cree de mentiras. 

Vanfe, y ¡alen Luquete, y ífabel. 
Luq. Gracias al Cielo, Ifabel;, 

que puedo contigo hablar 
un rato en mi amor cruel. 

Jfab. Menos gracias puede dar, 
que . yo no he de hablar con cL 

Luq. Eno)ada? Ifab. Y mucho. 
Luq Pues 

qué caufa es la que yo he dado 
para tanto ceño? Ifab. Es 
muy poco el haber eftado 
hafta ahora con Inés? 

Luq, Con qué I -és? Ifatf. Con la criada 
de efa mi feñora , á quien 
Don Diego ílrve? Laq. Engañadál 
eflás. Ifab. Yo lo sé muy bieji 
todo. Luq. Pues no fabcs nada; 

que / 



JLa 'thj 
qus aunque es verdad que Don Diego 
mi feñor, y tu feñor, 
rendido , abrafado , y ciego, 
tiene á Bsatriz tanto amor, 
yo á Incs á hablarla no llego, 
fina tal vez, que embiado 
de mi amo, á lu cafa voy» 
criado, tan bien criado, 
qüe fu recado la doy, 
y. no la doy fa recado. 
Si miento en lo que te digo, 
muera de fed. Ifab. Si tettigt? 
eres tu mifmo de que 
me has contado que Incs fue 
piadofa un tiempo contigo, 
como quieres que y o , ahora 
que á fu ama tu amo encmorai 
crea que ha de fer cruel. 

Luq. Porque á ti fola > Ifabel 
mi alma eftima, y mi fee adora j 
folamente á ti te quiero, 
de Inefílla no fe trate, 
que aunque fue mi amor primero, 
fue amor de medio mogate, 
y ette es de mogate entero. 
Fuera de que puede haber 
fatisfacion, como ver, 
que tratando de irfe hoy 
mi amo á Sevilla, me voy 
con é l , folo por tener 
ocafion de verte á ti? 
ya que tan dichofo fui* 
que en la cafa que vivimos, 
á dos hermanos fervinios. 

Jfab. Y efa es fatisfacioní Luq. Si; 
pues qué mayor, que olvidar 
í Madrid por tu belleza ? 

Jfab. Yo te creo, que el dexar 
a Madrid, es gran fineza, 
porque es bonito Lu2;ar: 
pero mi a;na viene alli 
con fu padre hablando, vetê  
porque iiu nos vean ĉ̂ iú 

de Id mz. 
hablando á loj dos, Luquete.^ 

Luq. Quedamos~amigos? Ifab.'Su 
Vafe Luquete i y Do» Lufs»^, 

Leonor. 
Lean. Y quándo pienfas, feñor» 

que ircntos? Luís. Yo bien quifierí 
que fuera luego, Leonor, 
por tener Ja Priinavera 
en Sevilla i mi temor 
es, que me han de detener 
algunos días aquí 
los defpachos. León. Yo fabef 
quifiera, feñor, de ti 
como pienfas difponer 

Ja jornada: qué criados 
fon los que hemos de llevar^ ^ 
y donde recien llegados 
nos hemos de apofentar í 

Luis. No tengas tu efos cuydadós^ 
que los criados que irán, 
fon los que ahora en cafa eftánj 
que allá, fi menefter hemos 
criados, los recíbirémos, 
coa que la cofta ahorrarán 
del camino} y la pofada 
ya defde acjui la prevengo, 
pues cafa tiene bufcada 
un grande amigo que tengo 
en Sevilla í con que nada 
falta, fino que me den 
los defpachos, y partir; 
y aíi, que á efto acuda, es bieni 
quedate á Dios, que he de ir 
shora á bufcar á quien 
los tiene a fu cargo. Lson. Dta 
de tan comuti alegría, 
cuyo lucuuieato pafa 
por liis puertas de tu cafa» 
vas á efüí Luís. Si, Leonor mía, 
que es primera obligación; 
tu, y tu hermano, erta atención 
nie debe, pues claro fuera, 
que fi yo hijos no tuviera, 
M no 
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Í>e Don Pedro Calderón de la Bárca. 
vafe. ttú tuviera yo ambición, 

lieon. Ifabel, quanclo rendida 
á tantas penas eftoy, 
.mil veces digo afligida, 
fia duda que inmortal íby, 
pues que no pierdo la vida, 

ij Ifab. Qué pena tienes, feñora, 
<1 que fentir de nuevo ahora? 

León. Bien has preguntado, pues 
de nuevo el fentir no es 
quien antiguos ijiales llora; 
pero ya que á mi tormento 
la caufa preguntas nueva, 

^ todas decirlas intento» 
'por ver fi dellas fe lleva 
alguna porfíen el viento. 
Yo se bien que tu lo fabes, 
IBES que efto repita dexa, 
que al fin, los que fon mas gravcs> 
k los vifos de la quexa 
fuelen parecer fuaves: 
y e , pues,- quís un tiempo viví 
libre de amur, yo que fui 
al Imperio de fu fee 
país, tan rebelde, que 
ningún tributo le di, 
hoy á fu poder rendida, 
tanto fu Deydad ayrada 
de mi cobra, que ofendida^ 
por na perdonarme nada, 
no me perdona la vida. 
Bien penfarás, Ifabel, 
que es de mi pena cruel 
Don Pedro la caufa , viendo 
que de fu amor no me ofendo^ 
y gafto de hablar con él? 
pues no, q:ue Don Jüaii ha fido 
de Silva el que ha merecido 
deberme tanti s enojos, 
teniendo en labios, y 0)0? 
al corazon defrner.tido. 
El titmpo que me firvió 
Don Juan, conllante encubrí 

nú afedo, pero aun<̂ ue y0 
con la voz le defpeJi, 
con el alma , Ifabeí, no. 
E l , pues, de mi defpreciodo, 
de mi defdcn ofendido, 
huyo, y necio mi cuydado, 
Ho fupo que había quefidój 
hafta que fe víó olvidado. 
Supe defpues que fervia 
otra dama, y mis defvelos 
crecieron defde aquel día, 
porque al foplo de los zelos 
arde la nieve mas fiía. 
Sentí, padecí, Moré 
defdichas, miedos, temoreŝ  
y con recatada fee 
fufpiié , gemí, y callé 
penas, anfias., y rigores. 
En eñe tiempo (ay detni!) 
Don Pedro me feñejó, 
y y o , por vengar aíir 
lo que Don Juan me agravio, 
fus finezas admití; 
creyendo , que fi fabia 
Don Juan , que otro me adoraba^ 
con los zelos volvería» 
porque en efcdo, juzgaba 
fu voluntad por la mía. 
No me falió induftria tal 
tan bien como imaginé, 
antes me falió tan rr.al, 
que un mifmo veneno fue 
para los dos dffigual, 
puÉs fu efedo obró cruel 
fiempre en mi , y en él jamásí 
y aft, quanto yo , Ifabel, 
mas con zelos quiís , mas 
olvidó con zelos él. 
De fuerte, que ya empeñada 
en favorecer a quien 
jiur.ca quife f y olvidada 
de quien fíenípre quííe bien, 
pierdo ia fuerte trocada^ 

QuanJ 
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Quanto mas Don Juan me olvida, 
favorezco de zelofa 
mas á Don Pedro, y mi vldaj 
eftando de una qiiexofa, 
eftá de otro agradecida: 
porque Don Pedro engañado 
del afefto que en mí vé, 
me firve con tal cuydado, 
con tan cortefana fee, 
tan fiao, y enamorado, 
que aqui noble, alli rendida 
vivo , y dos veces vencida, 
no se en tormento tan fiero, 
ni como atrayga al que quierO;i 
ni al que me quiere defpida: 
y en fia , quando difcurriendq 
entre dos afeaos, quando 
entre dos dudas temiendo 
eftoy, á Don Juan amando, 
y á Don Pedro agradeciendo, 
mi padre fe va, jr yo muero, 
pues al que quiero, no efpero, 
ver> ni ler vúta de quien 
me quiere i mi; mira bien 
fí es mi mal harto fevero, 
harto fuertes mu defvelosi 
harto grande mi dulor, 
harto triftes m:s recelos, 
pues dcxo todo mi ainór, 
y llevo todos mis zelos. 

í/flfc. No fe que te rerponder. 
Sale Don Úieg. Leouo ? 
León. Que traesí qué turbado 

me llegas, Don Ditgoj á veri 
Dteg. No te aflija mi cuydado, 

mas, que pefar, es placer. 
Ya te he dicitó algunas veces, 
Leonor mva , hermofa hermana, 
que para aquettos requiebros 
licencia fe tiene el alma, 
ya te he dicho como adoro 
una Deydad foberana, 
8X1 quien J y ipgeaio. 

% 

Laí de/dicha de ta voz. 
n no fe exceden-, Ce igualaii 
tan conformes. León, No profigai 
de nuevo fus alabanzas, 
porque aunque no me dan zeIo$ĵ  
me da embidia el efcucharlas. 
Ya fé, que es muy entendida, 
muy hermofa, muy bizarra, 
rica, noble, y en efefto, 
que no perdonando gracia 
alguna , fobre otras machas, 
eñremadamenté canta, 
tanto, que en Madrid, Sirena' 
de Manzanares la llaman. 
Vamos al cafo. Dieg. Efte, pues;| 
bello impofible, que á tanta^ 
finezas incontraftable, 
defveld mis efperanzas, 
de una amiga perfuadida/ 
por no decir engañada, 
^ombidada á eftos balcones, 
hoy viene, Leonor , a cala. 

Leo». A cafa? pues como, fíenddí 
mager, dime , á quien alabas 
de igual recato? Diej;. No hay cof^ 
que no la intente quien ama. 
Es, pues, el cafo, que tiene 
una amiga, i quien las trazas 
de mi amor han grangeado 
para que mis partes haga 
con ellaj á cila anoche dixe, . 
que para hoy la combidára 
á un balcón , adonde vieíe 
el lucimiento # y la gala 
con que hoy fus Mageftades 
por aquella calle paían. 
Efcribíó un p?pel, y aunquA 

_no refpóndtó entonces nada, 
la embio a decir defpues, 
que la merced acetaba, 
de modo, que ella con otraS 
amigas ( ventura rara! ) 
vieije adonde pueda hoy 
defpacio verla, y hablarla. 

Biea 
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Be Don Pedro 
Bien pudiera yo, fupuefto 
que de aquefte quarta aparta 
el mió efa puerta, y que 
por otra parte fe manda, 
traerlas, Leonor» á mi quarto, 
fin haberte dicho nada i 
pero quiero que por mi 
hoy una fineza hagas, 
que yo te la pagare 
C®n la joya, y con la gala, 
que mas de tu gufto fuere. 

eá, que tus criadas 
la firvan una merienda 
que he prevenido, y que añadas 
ü ella el aliño, que fiempre 
a los hombres mozos falta. 

León. Solo quifiera, Don DiegOj 
ya que de mi amor te pagas, 
que el ir fuera permitido 
I fervirla, y feftejarla 
yo raifmaj pero aunque íe« 
íluftre, y noble efa dama, 
no habiéndonos vifitado 
nunca, no ferá acertada^ 
acción , que por entepdida 
me dé yo de que eftá en cafa. 
Mas defcuyda de quanto es 
feftejo fuyoj á efa efclava 
di , Ifabel, que faque al punto 
plata , y ropa refervada > 
de todos mis efcritorios 
las buxerias , y Ahajas 
de mas buen gufto, abanicos 
de Ñapóles, guantes de ambar, 
paftillas de olor, y boca, 
tocados, cintas, y vandas, 
que es muy jufto regalar 
a mi feñora cuñada, 
y yo quiero añadir efto 
á lo que Don Diego m?nda. 

Titeg. Yo te agradezco, Leonor, 
con eftremo tu bizisira 
galaateriaí Sale Laq. Señor, 

Calderón de la Barca. 
ya el coche a la puerta aguardâ  
con urt catorce de fotas. 

Dieg. Luquete, á enfeñarles baxa 
la puerta del quarto, en tanto 
que yo por aquefta fala 
falgo á e l , no fe hallen folas: 
hermana, a Dios. O mal haya 
la auíencia que nos efpera, 
quando nace mi efperanza 1 

Fafej cerrando una puerta.^ 
León. Viñe, Ifabel, en tu vida 

en tanto gufto, alegria tantaI 
Ifab. Al principio de un amor, 

no hay ninguno que no haga 
eftos eftremos, feñora; 
dexale, que entrando vaya 
en les favores, verás 
con la pereza que anda : 
ó fuego de Dios en todos 1 

León. Creerás que me ha dado gana 
de verla? Ifab. Si, que á niiíguua 
niuger curíoíldad falta 
de ver a otra. León. Por la llave 
he de ver fi es tan bizarra, 
y hermofa, como mi hermano 
la encarece. 

Mira por la cerradura^ 
Ifab, Que vés? León. Nada, 

porque eftán tapadas todas: 
mas mira , Ifabel, quien anda 
alli. Ifab. Don Pedro es, feñora. 

León. Ay de mi! que he dado caufa, 
por folo tomar con él 
ce mis ilefayres venganza, 
para eftos atrevimieucos. 

Sale D. J?ed. Viendo, Leonor foberana, 
lexos á tu padre, y viendo, 
que de día de fiefta tanta, 
acudiendo á fus feftejos, 
no eftará Don Diego en cafa, 
me he atrevido á entrar á verte. 

León. Pues ha lidú teonerarla 
acción, feñor, y mirad 

B quan-í 



I- La defdicha 
quanto el difcurfo os engaña, 
pues eftá en cafa mí hermano» 
porque ha traído á fu dama 
de fu quarto a los balcones, 
y no ha falido de cafa. 
Idos con Dies antes que 
me fuceda una defgracia. 

Pe J . Perdonad , Leonor, y fea 
difculpa de mí ignorancia 
la obediencia con que os fírvo. 

í/o&.La puerta abren. Leen.Pena efiraña.. 
Ved. Pues íi yo me voy ahora, 

fuerza es verme j en efta quadra 
me efeondo. efcondefe. 

teen. Valgame el Cielo! 
qué empeñado lance! 

Sale Don Dieg. Hermana, 
mucho me W l g o de que 
ocafiOn tan prefto haya 
en que te empiece a pagar 
finezas que por tí aguarda 
recibir el bien que adoro. 
Ella, pues, aunque enojada 
al principio fe moftro 
de haber venido á mi caía, 
ya , á ruego de las amigas 
con quien viene, mas humana, 
aunqpe á harto difgufto fuyo, 
por divertir lo que aguardan, 
fe quieren entretener _ 
cantando í aquella guitarra, 
con que divertirte a ti 
ftielen, Leonor, tus criadas» 
tne da. León. Donde eftá? 

Ifab. En aquefte 
tocador. Dieg. Irc.á facarla? 

Ifab. Para echarme por ai 
quanto eftá compuefto. 

León. Aguarda, 
que ella te k facara. 

Socfl Ifabel la guitarra, 
Ifab. Vesla aquí. Dieg. Dlfiraalad» 

tu acia la puerta te llega, 

de la voz. 
yo'haré defcuydó lá mafisi 
ŷ  abierta |a dexaré, 

. oirás, Leonor, que bien canta, vafeé 
Fed. Podré falir? León. No, D. PedrO| 

que fe ha puefto cara a cara 
mi hermano, y como la puerta 
abierta dexó, que falgas, 
fin verte (ay Dios! ) no es pofible, 

Ped. Pues-qué haré? 
Ifab. Efcondete, y calla. 

Canta Doña Beatriz dentro, 
Beat. Pena aufencias no te den, 

gilguero que al viento igualas, 
que fi yo tuviera tus alas, 
yo fuera botando donde eftá mi bien'. 

Jfab. Linda voz. Lean. No sé (i es buena, 
porque confufa, y turbada 
en mis penas (ay de mi ! ) 
no he atendido i lo que canta. 

Fed. Cielos , qué es efto que efcucho! 
efta voz no es de mi hermana? 
S i , porque para dudarlo a^arf* 
aun no tiene aliento el alma. 

Beat. De aufencia la pena fuma 
no aflija á quien es veloz, 
que y o , antes que de la voZg 
me valiera de la pluma : 
bolar, no gemir, prefuma 
quien puede feguir fu bien 
buela, buela, no te déa 
temor) ó gilguero,jji flechas, ni vala%; 
que fi yo tuviera tus alas, 
yo fuera bolando donde eftá mi bient 

Fed- Ay de mi infeliz ! qué es efto» 
que por mi en un punto pafa? 
Don Diego, que tantas veces 
me dio , aunque con otra cauía, 
cuydado en mi calle, tiene 
en fu apofento a mi hermana? 
Mi hermana (ay de mi otra vez!) 
tan alegre, y tan hallada 
en el quarto de Diego, 
que» por divertirle, canta? 

J 



Be Don Pedro Calderón de la Barca. 
Yo cri el de Leonor (ay Cielos!) que en empeños de honra tanta, 

a 

I-
h 

oyeadolo? (pena eftraña!) 
Mas qué aguarda mi valer i 
mi fufrimiento qué aguarda? 
Vive Dios, que he de entrar donde 
eftán j y tomar venganza 
de los dos, aunque aventure 
a Leonor. Jale Don Diego. 

Dieg* Perdona, hermana, 
que como ya pafa el Rey, 
ie ponen a las ventanas; 
y perqué han fentido gente, 
cerrar la puerta rae mandan. 

Entrafe cerrando. 
Ved. Romperela yo. Leo». Don Pedro, 

que es efto ? Ped. Leonor , aparta. — ^ ^ 
León. Q.ué intentas hacer ? 2ed. No se': Leo. Quien vi® acciones tan contrarías? 

auien vio duda mas eftraña l oparf. cierra efas puertas: fortuna, 
' duelete de mis defgracias. v»nfe, 

I Sale Don Juan, y Inés con luces. 
\ Juan. Donde tu feñorá fue? 
línéj. Con Doña Elvira falié 

en un cechej pero y» 

lo que no vendan las obras, 
no han de deeir las palabras. 
Un camino fe me ofrece, 
con que quede afegurada 
mi epinion, con mas cordura, 
y menos aventurada. 
Leonor, quedare con Dios, 
que no he de decir palabra, 
hafta que el tiempo te diga 
quanto me debe tu fama 
en aquefta ecafion: Cielos, 
dadme remedio, ó venganza, va/e. 

Leo».Qué es efto, Ifabel? Ifab. Pues yo 
qué sé? mas como él fe vaya, 
mas que fea lo que fuere. 

Llamar yo ahora , es caufai; 
efcandalo fin venganza} 
dexár de llamar, flaqueza} 
qualquiera ruido, es infamia; 
alli aventuro mi honor, 
aqui aventuro k mi damar 
qu^ ferá lo mejor, Cielos? 

teon. En la acción que fe embaraza^ 
en la pafíon que te fobra, 
y en la celor que te falta, 
echo de ver, que te importa 
mucho efa dama'^ue cantas 
y fí fon ,zelos, Don Pedro, 
no ha de pagarlo mi fama: 
vete, vete de aquí luego, 
porque ferá acción tirana, 
fer yo a la que das la muerte, 
fiendo ella la que te agravia. 

Wed. Solo que me pidan zelos apitrt, 
de mis defdiéhas, me falta: 
pero pues Leonor no fabe 
quien es, la mas acertada_ 
acción aqüi es ( ay de mi! ) 
que iio lo digan mis anfías. 
Me)or es diiimular^ 

adonde fueron no se. 
Juan. Todo efo, Inés, es mentira j 

pues yo he andado con cuydado 
Wcandola, y no he hallada 
el coche de Doña Elvira. 

Inés, ©oña Elvira la llevó, 
fin que á mi me lo ^xeraj 
y cree, que fi lo ílipiera, 
que te lo dixcra yo. 

Juan. Todo lo que eftás dicien'dd, 
es concierto de las dos; 
no ha falido, vive Dios, 
de cafa, y eftás fingiendo 
conmigo, porque pretende 
Beatriz, dándome recelos, 
vengarfe de aquellos zelos 
de hoy, fin ver, que no la ofende 
mi arnor, por haber amado, 
ames de haberla querido, 
á otra dama, cuyo olvido 

B í 



I- La defdicha de la voz. 
de cenizas fepultado, 
muere en mí pecho. Inés. Bien creo 
que el ic feria porque 
lo fíntió} pero ella fue. 

Juan, Si yo fu cafa no veo, 
no te he de creer ^ Incs. 

lííc'x. Pues entra, y verás, que no 
té trato mentirá yo. 

Juan. Pues, por qugxarme defpues, 
íl eftá eu fu quarto Beatriz 
he de v€r, viven los Cielos, 
y fatjsfarc fus lelos: 
haz ral ofadía feliz, 
amor. Inés. Mas mira, feñor, 
que al punte te has de falir, 
que es hora ya de venir. 

Juan^ Si harcj hafta que fu rigor 
fatisfaga, no faldré. vafe.. 

Inés. Quien vio locura mas rara? 
que no crea. Dení. Para, para. 

Inés. Efte es el coche; qué haré? 
que fi le halla aquí ( ay de mi t ) 
fin duda me ha de matar, 
porque y® le dexc entrar j 
mas eallarc que yo fui 
cómplice en efto , y défpues 
al verle ella, diré yo, 
que no fé por donde entró. 

S/j/e Beflf. Quítame efte manto, Inés, 
Inés. Q^z traes > feñora , que vienes 

difguftada, al parecer? 
Beat. Que tengo, Inés, de traerS 

muchos males, pocos bienes: 
mi hermano á cafa ha venido? 

Inés. No feñora. JuamYa llegó al paño. 
Beatriz. Beat. Pues calla el que yo 
fuera de cafa he falido, 
que fi el mentir es forzofo^ 
al decirle donde fui, 
mentir, diciendo que aquí 
he eftado, es menos dañofoj 
y entra á acortarme » que no 
podté fingirlo m?is bien, 

qae hallándome: peró quieii 
eftá en efta quadra ? Juan. Yd; 

Bear.inés, qué es efto? Inés. Señoraj 
yo no sé nada. Juan. No des 
culpa á nadie, foJo es 
la culpa de quien te adora: 
yo he entrado aquí, por tener 
ocafion para decirte. 

Inés. Tu hermano. 
Beat. Vuelve á encubrirte. entrafe: 
Sale D. Ped. Cielos, aquefto ha de fer, 

pues es el medio mejor 
apelar á h cordura, 
que al deípecho, que es la cura 
mas eficaz del honor. 
Beatriz ? Beat. Señor ? 

Ped. Quien aquí 
eftá? Beat. Sola 

t 

á Inés no vcsl 
Ped. Pues falte allá fuera, Inés. 
Beat. La puerta me cierras? Ped, Sí, 

porgue quiero hablar contigo 
claramciiteí y es error, 

ue Ipn las fumarias de hon&r 
e examine otro teftígo. 

Juan, Ya efte lance no coüfiente 
apelacíién: él me vio, 
qué aguardo? 

Beat, Qué intentas? Ped. Yo 
te lo diré brevemente: 
donde efta tardabas eftado? 

Beat. Yo no he falido, feñor, ' 
de cafa. Ped. Con efo añades 
otro indicio á tu traición: 
tan defdichada eo mentir, 
como en cantar fuífte hoy. 
Ya me he declarado, ya 
verás en que empeñ® eftoy, 
habiendo dicho, que sé 
qué has eftado, Beatriz, hoy 
en el qwarto de Don Diego 
de Lara. Beat. Valgame Dios! 

Juan, En el quarto de Don Diego,' 
Beatriz? hay pen» mayor? 

Ped. 



, Be Don Pedro Calderón de la Barca. 
I , ; , E l . ad^a B . . , defdichal el . o d o con , u e yo puedo 
1 1 Yo lo sé. Joan. Qaé confufioni 
Ped\ De fu aGftencia. 

Ped. T u le admites. 
Beflf. violencia! 
IPed. Pues a fu cafa. 
Juan. Qné acción I 
'^ed. T e vas á eltar. 
^Beflf.Oiié fortuna!. , 

hallada. 
Ved. Qué c«ntes. 
•'Beat. Qué fentimientol 

& Por hacerle. Juan. Que pafion! 
' i e d . De tu hermofura, y tu agrado. 
f¡ araorofa oftentacion. ^ _ 
' Beat. Qiié quien efto oyó , no i^era. 
í C n . aué viva quien efto oyol 

K P^o aunque\qui, akve hermana 
folQ un remedio me dio 
mi obligación.y OTi íangr^» 
vo qwiera pactirJe ea des. 
í . - ^ Jl^Unfd « e s . 

i 
Mira quán dichofa eres, ^ 
pttes quando mas te bufeo 
la fuerza de mi' defdicha, 
te hace la fuerza elcccioQi 
Dos caminos dice, pues» 
que quiere darte ^ eftos fon, 
6 que té cafes con el» 
5 te dé la muerte yo: 
Y aun aquefto inas , tirana, 
tienes que agradecer hoy 
á tu eftreBai pues yo traygo 
la ofenfa , y 1? mterceüon» 
rogándote con tu vida: 
y no ponqué fea Leonor 
i quien yo adoro, porque 
enMegaudo mi pafion 
á acordarfe de la honra, 
fe ha olvidado del amor. 
Lo que yo quiero de tt, 
es folo, que me des hoy 

confegir efto me)or. 
Hagalo la conveniencia, 
y no la refolucion, 
fabiendo en qué eftado eltan 
Hiis defdichasj pero no, 
turbada eftás, y no quiero 
aae te haga la turbación 
decir, lo que no dixeras 
fin ella i tu hermano foy, 
tus aumentos felicito, 
no me dan admiración 
fortunas de amorj y afi, 
cóbrate, y pienfa mejor 
lo que me has de refponderj 
que yo doy á tu pafion 
tiempo; mas mira, Beatriz, 
que es muy poco el que te doy. vaji. 

Stf/B Don Jitan. 
Beat. Ay muger mas defdichada! 
Juan. No lo has fido mucho, no^ 

pues te ruegan con lo mifmo 
que defeas.- Beat. Plegue k Dios. 

Juan. No profigas, que no tengo 
de creerte nada yo, 
porque cada raston mas, 
es mas otra finrázon: 
Don Diego, Beatriz, te adora, 
tu le favoreces: 6 
quien muriera al pronunciarlo; 
tu hermano con la atención 
que debe i fu henor, pretende 
cafarte? pues qué temor 
te aflige? para que lloras l 
para qaé efas anfias fon? 
Si eftais ya ( ay de mi ínfelite!) 
tan convenidos los dos, 
que ya de fu cafa has ido 
á tomar la pofeíion, _ ^ 

Betir. Don Juan, mi feñor, mi bien-
Juan. Beatriz, mi mal, mi palion, 

qué me quieres? 
Beat. Que me efcuchesj«(i«. Para queí 

Beat. 



La defái 
'Beat. Para que ( ay DiosJ ) 

donde mi culpa has oído, 
oygas mi fatisfacíon, 
que es mi hermano quien la pide, 
y eres tu á quien fe Ja doy. 

Juan. No ia tienes. Beat. Si la tengo. 
Juan, Querrás decirme tu error? 
Beat. Que' error, A eogañada fuiV 
Juan. No te entiendo, vive Dios: 

li donde vas engañada,̂  
cantas con tan dulce voz, 
donde lloras? B m . Efo fue 
á mucha importunación 
de otras amigas, Don Juan, 
que alli fueron con las dos, 
y antes también, por uo hacer 
con extremos de dolor 
capaces á las demás 
que era feguxjda intención. 

Juan. Vés todas efas difcalpasi 
pues necias dif<;uJpas fon. 

Beat. Pues qué he de hacer2 
Juan. Qiic? en volviendo 

tu hermano, con la ocadojOt 
que él mifmo ha fací^itadoj 
decirle tedo tu aiBor,̂  
cafarle con B»oa Diego, 
cafaráfe él con Leenon 

Beat. No pafes más adelante, 
que ya conozco que fon 
tus zelos, no por dudar 
las difculpas que te doy, 
fino por eftar mi hermané 
en parte donde me ©yó. 

Jüan, Solo a mi pena faltaba 
ahora efte torcedor j 
pero poco te valdrá 
haberle hallad©, pues yo, 
por no efcachar efo ahora, 
y defpaes ( fiero rigor! ) 
la refpuefta que has de dar, 
aunque aqui en fecreto eítoy, 
por ir huyendo de ti, 

/ 
áe la voz, " ' 

me echarp por un balcón. 
Beat. Tente. Juan. Suelta. 
Beat. Ya la puerta ci 

mi hermano abre, expuefta eíloy 
a morir,, antes que dé,' tan note 
k; refpuefta que él pidió. íéñor D 
Cavallero eres^ Don Juanj Cavaller 
muger afligida foy, Ini herir 
y pues tu obligación fabes, I ti» e» 
cumple con tu obligación. tí̂ gunta 

Juan. Si haré, que es guardar tu vídjj «í" 
ahora , y defpues morir yo. 

Efcenáefe, y fale Don Pedro, 
*'ea. Po<;'o pla¿o da una pena: 

Beatriz, qué te aconfejó 
ta difcurfo? Beat. Que me del 
una, y mil muertes, feñor, 
antes que le dé la; manó 
á Don Diego, perque yo, 
en mi vida le he querido} 
que el ir á fu cafa hoy, 
fue fin faber donde iba. 

Peá. Aun efa es culpa mayor, 
pues te confieos tan vil 
muger, que á entrar fe atreví^ 
donde no fupo que entraba j 
y afi, ofado mi valor, 

, fabrá quitarte la vida. 
Sata la daga, y faíe Don Juatt¡ v 

mata las lum. 
Juan. Sabré guardarfela yo. 
Fed. No podrás, que & muy valiente 

el acero del h@nor. 
Juan. Toma la puerta , Beatriz, 
Beat. Sin faber donde , me voy. vafe, 
redk Cielos, doleos de mi; 

hombre, fombra, © ilufion, t 
donde eftásl Acia efta puerta. ' 

Salen Don Diego, y Luq,iete. 
Luq. Tente, no entremos, feñor, 

en cucbiHadas del Limbo. 
Dteg. Eftando en la calle yo 

de Beatriz, y ©yendo dentro 
de 



, Be Don Pedro Calderón de la Barca. 
|e fu cafa tal rumor, Dieg. Muerto foy. 
laal harc en no entrar. T.in». — / 
id. Traed luces. 

Sale Inés con luces, 
és. Aquí eíUn. Luq* Qué confufion 
tan notable! Dieg. es aqueft», 
feñor Don Pedro ? Ped. Traydor 
Cavallero , habiendo eftado ' 
Íhí hermana en ta cafa hoy, 
f tu en mi cala efcondidoi 

'u vida 

ro. 

>íeguntas qué es? pero yo 
t: lo diré con la elpádá» 
ue es la lengua del honor. 

Siempre he vifto , que quien póQC 
ices, lleva lo peor. 

Reípoaderé con la mía, 
^ porque tengas razón 

-iié̂ todo lo que me dices, 
9 porque mi valor 
ipsdie volvió la efpada. 
Valgame mi induftria hoy: aĵ . 
iendo yo entrado al roído, 
lallandome entre los dos, 
)ara2ar vueftro duelo, 
:oda mi obligación 

T " -1/ dentro, 
Juan. Vengue mis zelos, y di 

la vida á Beatriz, amor. 
Ped. Don Juan, pues tan noblemente 

vueítro esfuerzo me amparó, 
feguidme, que habéis de fer 
en t®do reítaurador 
de mi honra j y pues no puedo 
dexaros ahora yo 
por mi empeñado , corramos 
tina fortuna los dos 
en alcance de una ingrata. 

Juan. De no desalaos, os doy 
palabra , parque fin mî  
no podáis hallarla vos. 

^ed. De cafa ha faltac^, vamos 
en fu alcance. . 

Juan. Vamos. Ped> No 
huirá, pues llevé conílgo 
la defdicha de la voz. 
J O R N A D A S E G U N D A . 

Salen Oeav» vieja , y Celio criado. 
Vtav. hita todo prevenido? : — A r P — / , prevenido? 

^quefte fue el que entro al ruido? Cel. Todo eftá como lo ordenas, 
se que había fído yo. Otav. Bien es menpftpr. sé que habia fído yo. 
Duelos de honor no embarazan 

I que Cavalleros fon. 
'iYo foy el que ahora ha entrado-
Cobarde fatisfdcion. 

^ En mi nada puede ferio. 
fDon Juan, pues iluftre fois, 
fedme á mi, que ofendido 
efe Cavallero eftoy, 
ŝ es él, y fu criad©. 

jEl es foJo, yo no íby. 
.̂Si haré, por vengar con efta 

•Culpa mis zelos hoy. 
i Aunque les dbs me erabiftais, 
fí .defenderé á los dos. 
ííy podrás que yo bailara 

ílmente. riHen. 

Otav. Bien es meneftet , pues hoy 
Don Luis k Sevilla llega, 
fegun la carta me dice 
de la pafada eftafeta. 

Eel. Pues que te ¿fcribió? 
Otav. Ella mifma 

lo dirá mejot, que es efta. 
Lee. Ta hubiera muchos días, que 

ejiuvtera en efa Ciudad,/, /« It^f-
graaa de D. Diego mi hijo h hu-
hiera permitido, él efiá ya £inva~ 
leciente de fus heridas i y afi , fal^ 
dre manaría de la Cortes avifoos 
de todo .porqm me efpere un 
do vuejtro a la entrada de efa Ciu-
dad el Miercoles de la femana 
que viene y para enfeñarme la ca-



Ilí, 

La defdícha 
fa donde me teneis opofent-adoi 
Dios os guarde, Vueflro amigo, 

Don Luís de Lata. 
Eílo me efcribe, de fuerte 
que hoy en todo eí, día es fuerza 
que elle' aquí Don Lmz> i «quien 
confiefo tantas finezas. 

Cel. Pues fi has de ir i recibirle, 
ya el coche puefto te.efperai 
pero hay un inconveniejote 
para falir tan apriefa. • 

Otav. Qué es? Cel, Uuní.muger tapada, 
fin que decir quien fes quiera, 
por ti pregunta, y te pide 
de entrar á hablartfe; licencia. 

Otav. Muger á mi? /dilá qî e entre; 
quien puede fer? 

Sale Doña Beatriz tapada ,'y fin galas, 
Beat, Quien defea 

á folas, feñor Otavio, 
hablaros, Otav. Salte allá afuera, 
Celio, y vete , por fi aqui 
me detengo , acia la puerta 
de Carmonaj enceñarásíes 
la cafa , fi acafo llégan vafe CelU. 
en eíte tiempo: ya eftais 
fola. Beat. Cérrad efta puerta. 

Otav. Ya lo eltá, hablad. 
Beat. ConQceifme? defcuhrefe. 
Otav. Nc> se' que' refpuefta f̂ a . 

dign? reípuerta , feñora, 
en confufion como efta > 
porque fi digo que nO) 
liago traición , hago ofenfa 
al noble conociinento 
quê  debo á la fangre vî edra ; 
y fi digo que fi , hago 
agravio á vueftra noWeza, 
Viéndoos en efta Ciudad, 
y efe trage i de niaaéia, 
que el defconoceros, es 
itigratitüd, y b-̂ xc-z»; 
y el coaoceí'üs es culpaj 

•de lú VOZ. 
y aí i , turbada, y fuípeüfa 
mi voz entre el n o , y el fí, 
dudando eftá la refpueila. 

Beat. Pues fi ide,oqualquiera fiierte 
yó ctngo de . fuerza 

;c|elrjíí:j .9 el no, Is^qiiexofa, 
y • me dais á elegi?' y fea 
el fi el que digáis, que yw 
en fortuna tan adverfa, 
para qii« nie conozcáis , 
as doy, Otayio^, licencia. 

Otav. Pues dadáie a befar, íefiora 
la mano, y ahora merezca [ 

. faber qué es efto. Beat. O fi aquí 
hablara el dolor fia lengua. 
Y o , Otavio, muerto mi padre;| 
con quien amiftad fcftrecha 
tanto tiempcT prefefafteis, 
( Dios en el Cielo le tenga ) 
quedé en poder de mi hermano 
¡pon Ptídro Í efto bien pudiera 
efcufarme de decirlo, 
pues lo fabeis } pero es fuerza^ 
por ir á lo que íé ignora, 
pafar por lo que fe íepa. 
Mi heímano, mozo en 
rico, y galan, todo era 
bi^arrias, todo amdres, 
todo galas, todo fieftas, 
haciéndome fu deíciiydo 
teftigo de todas ellas, 
fin darrue mas alimentos, 
que éfcandalos por herencia: 
mas (ay de m i ! ) todo efto 
es andar bufcando necias 
difculpas; mejor ferá, 
fiü valerme , Otavio, dellas, 
diícir de una vez mí error, 
pues en las cofas mal hechas, 
ni es el exemplo difculpa, 
ni el ddita coafequencia. 
Un CavaHero de ilaftre 
fangte, de bizarras prendas, 

pufo 



t)e Bon Pedro Calderón de la Barca. 
pufo los ojos en mi, 
y yo á fu mérito atenta^ 
con la palabra de fer 
mi efpofo, que no pudiera 
mi honor con menos fianza 
oblígarfe á tanta deuda, 
le favorecí; á efte tiempo 
otro Cavállero , que era 
fu competidor, difpufo 
una traición con mi ofenfa. 
Tuve yo ana amiga, á quien 
la amorofa diligencia 
grangeó defte noevo amante?, 
y combidada á una fkíla 
me llevó á fu mifma cafaj 
('quien efcufarfe pudiera 
dé decirlo! no es pofible ) 
cantár me hicieron en cllaj 
á ruego de otras amigas, 
fi hice tnal, harto me cuefta j 
Oyó mi hermano mi voz, 
y aunque deciros pudiera 
como eftaba donde pudo 
oírla, he de callarlo j que efta 
atención me ha de deber 
hoy una dama en fu aufenciaj 
que el fer defdichada yo, 
no es bien que otra lo padezca 
Vino á cafa, y vino á tieaipó 
que eftaba efcondido en ella 
mi efpofo 5 quifo al principio 
valerfe de la prudencia, 
no baftó, facó la daga 

fiara mi; y en mi defenfa 
alió mi zelofo amante, 

dexando las luces muertas, 
porque con la obfcuridad 
mefor efcapar pudiera 

que falga, feñora, es fuerza 
á recibirle , dexando 
vaeflra relación fafpenfa : 
perdonadme, y efperad, 
que prefto daré la vuelta. 

Dent.Cel. Mira,que el feñor Don Luis 
ya con fus hijos fe apea. 

Beat. Acudid , feñor Otavio, 
á aquefa precifa deuda, 
que yo efperaré. Otav. Efte qaarto» 
que es el mió, oculta os tenga, 
mientras falgo á recibirlos. 

Beat. Que mis anCas no confíentaa 
aun tiempo para decirlas, 
porque es medio de vencerlas ! 

Otav. Quien vió tau raro fucefo? 
Efcondefe, y fale Celio. 

Cel. Señor ? Otav. Ya voy, qué voceas ? 
Cel. Que eftán ya aqai; pero dime, 

y la muger que encubierta 
contigo quedó? Otav. Defpues 
lo fabrás, porique ya entran 
Don Luis, Don Diego, y Leonor. 

Salen Don Lhís^ Don Diego ^ Leonor^ 
y Ifabel de camino. 

Una, y mil veces merezca 
befar, feñor, vueftra mano, 
pnes tal mi dicha á fer llega, 
que os llego á ver en mi cafa, 
pero mal dixe, en la vueftra. 

Luis. Señor Otavio, los brazos 
muda retorica fean, 
que con el alma os refpondan, 
la voz fupliendo a la lengua. 

OtaVr Vos, feñora , perdonad 
la cortedad de la estera 
que os admite, íiendo vos 
todo el fol de la belleza. 

yo la vida, y::- Dent. Para , pára. León. Befoos la mano, por tanta 
« H » R s d ofa niii^rra cnrterarta ¡ífnniera Z)ff»f.£rc;-Seftor¡ji5M.Gftlpis a efa puerta 
dan. Otav.Va huefped q hoy eíper*j 
fegun efe ruido mueftra, 
debe ya de haber llegado, 

pufo 

ortefaíia lifonjera 
mercSd como hacéis, feñor, 
á efta fervidora vueftra. 

Otav. No fabré encarecer quante^ 
C fe-
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I- La defdicha 
feñor Pon Diego, me pefa 
que Bo traygais la falud 
que mi añcioíi os defea: 
Si bien fe pueden mezclar 
pefames, y norabuenas 
en efta ocaíion, porque 
tuvimos muy malas nuevas 
al principio.D/ej.El cielo os gaarde> 
que de qualquiera manera> 
á vueftro fervicio vengoj 
donde mas anfías padezca. 

OtaV' Canfados vendreis, no es jufto 
que mas aqui en pie os detenga: 
venid, que aquel es el quarco 
que aderezado os efpera. 

'Zw/f, Vamos, Leonor j porque es biea 
que defcanfes, y que venzas 
las fatigas del camino. 

Vanfe DILhís,D.Diego fitavio^y Leonor. 
Ce/" Oye vueíafted > mi ELeyna ? 
Jfsb Sí, por la gracia de Dios. 
CeL Pues muy bien venida fea 

a efta fu cafa. Ifab. Y qué mas? 
Cel. Donde por fuyo me tenga. 
Ifab. Para que le quiero yo? 
Ce/. Ya fabe ufted, que es fuerza 

dar un abraza á quien viene 
como vuefarced, de fticraj 
y á ninguno en cortefia 
efte favor fe le niega. 

Ifab. Defpues hablaremos de efo. 
Cel. Melindricos? bueno fuera 

perder ahora la ocafion. 
Quiere abracarla , y fale Luquete. 

Lkc¡, Donde pondré efta maleta, 
Ifabel ? mas ya sé donde. 

CeL Donde ? Ztf .̂ Sobre fu cabeza. 
Cel. Maktazo4 If«b. eavalleros, 

mi honor la furia detenga, 
que ^ntes qué todo es la dama. 

€eL Que viene mi amo agradezca. 
•Sale Otavio. 

Ofa>. Sois vos Ifabel ? Ifab, Yo ípy. 

de la voz. 
Otav. Pues yueftro amo os efpera. 
Ifab. A ver que me maada ír«. F'ayi. 
Luq. W , picara, y para efta. ra j i . 

Vafe Celio» y fale ícafri^. 
Otav. Vete , Celio : hafta bolvec 

á oiroSj de dudas llena 
ei alma tuve; y asi, 
dexando en fu quarto apenas 
los fauefpedeS, buelvo á veros. 

Beat Yo quedé, fi bien fe acuerd» 
mi memoria confundida, 
feñor , entre tantas penas, 
en que en matando las luces 
mi efpofo, tome la puerta. 
A la calle falí , dpnde 
Cu difcurfo, y fin prudencia, 
con la noche, y con el miedo 
andaba dos veces ciega: 
vi una luz en una ca(á, 
enfrente de la mia abierta, 
el dueño era un hombre pobre, 
que movido de mis quejas, 
falló á la calle á mirar 
lo que íucedia en clla^ 
y ai cabo de poco rato 
bolvió con efta reípuefta í 
toda cfa cafa de enfrente 
efta de jiifticia llenaj 
porque en ella ha fucedido 
una muerte 5 coafidera 
como yo me qaedaria, 
efcuchando tales nuevas. 
Sendo precífo que el muerto 
mi hermano, ó mi efpofo fuer^i 
á quien yo habia dexado 
riñendo en mi cafa mefmaj 
y proífguió i lo que yo 
de los que falen, y entran 
faber he podido, es, 
que el dueño, feñora » della, 
es el qae efta muerte ha dad»» 
á otro, en valiente defenfa 
de fu honor, á quien en una 

filU 
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ülla ahora á fu cafá llevanj 
huyó el tnat4dor, y eftán 
embargándole la hacienda. 
Y o , pues, oyendo que eftaba 
muerto mi eípofo , y que era 
el homicida mi heruranu* 
trií ie, confufa, y fufptfnfa 
^ueJé, Gn dar por entonces 
BÍ aun al alienta licencia, 
haíla que volví (ay de m i ! ) 
diciendo defta manera : 
Y o eftoy fuera de mí cafa, 
fin poder volver á ella, 
porque en fabiendo mi hermano 
de m i , darme muerte es fuerza: 
Don Juan, que era á quien tocaba 
morir hoy en mí defenfa, 
ya lo ha hecho i adelantando 
ía mas coffofa fineza: 
acudir i que rae ampare 
fu competidor, baxeza 
fcrá , y aun defpues de muertoj 
no le he de hacer tal ofenfa. 
Valcrme de deudos luios, 
es irme á raorir yo m^fraaí 
pues todos iuterefados 
eftán eff fu propia af-enta. 
Encerrarme en un Conventoj 
es ponerme á la vt-rg'.ienza, 
fabiendo rodos de mí : ( 

( luego á mi fuerte no qneda 
otro recarfo, en tal cafo, 
que el irme doadwnn fcpa 
nadie en el Mundo de mij 
íí lo erre , difculpa tenga, 
ca q(3ie ficmpre en fas confejos 
fon las defaichas muy necias. 
Con efta refolucioa, 
obligando coa ternezas 

' f al duéáo de aquella cafa, 
i;;. hice que- otro día vendiera 

no sé q^é joyuelas mías, 
^ue acafo Jas fatjué pueííasj 

y ííendo adorno haíla entonceSj 
defde alli fueron hacienda. 
Compré efte humilde veftido» 
Y diJe orden de que fuera 
á bufcarine en que falir 
de Madrid aquella mefma 
noche, (ín decir adonde, 
que el que huir no mas intenca* 
no hace elección de caminos, 
fino el primero que encuentra ¿ 
hallo un coche que á Sevilla 
venia , y diciendo que era 
para una niuger cafada, 
que iba al pleyto de una hacienda» 
fe concertó, partí en él, 
llegó a Sevilla, y en ella 
en una pofada he eftado 
cafi un mes, fin que me atreva 
á falir de. la pofada, 
hafta que mi dicha ordena 
veros pafar por la calle, 
dixe á un mozo, que fupiera 
vueftra cafa, donde vengo 
á echarme á las plantas vueftrasj 
que C no es á vos, feñor 
Oíavio, no me atreviera 
a fíar de otro ninguno. 
Sí la amiftad fe os acuerda 
que con mi padre tuvifteis, 
mis deCdichas os merezcan 
amparo, y favor, no quiiero 
que hagaís por mi otra íinez« 
mayor, que folo bufcarme 
una cafa, donde pueda 
pafar la vida firvieodo, 
disfrazada , y encubiertas 
y fobre todo , os fuplícoj 
que la mayor merc«íl fea 
tener íecreto ipr nombre, 
y que aadii? quien foy fepa, 
que no tiene otro confuelo» 
petfíTguida la nobleza, 
î ue es el vivir iguocada, 

C i pueí 
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I- La defdicha 
pues lo que mas la atormenta 
en las deshechas fortnnaSj 
es pafarlas con vergüenza. 

Otav. Tanto , feñora, he fentído 
oír las defdichas vueftras, 
como ver qoe yo no bafto 
á emendarlas» y vencerlas} 
pero lo que yo ps ofrezco, 
es, que vida, alma, y hacienda 
fiempre efté á vueftro fervicío, 
a cayo efecto j defde efta 
hora eñareís en mi cafa, 
Beatrijí, fegura, y fecreta, 
fi bien, no férvida como 
inereceís. Beat. Aunque agradezca 
efa merced, para mi 
hoy , feñor j no es conveniancia 
€l eftap donde no efté 
fin raftro, indicio» ni feña 
de quieo foy; y fuera defto, 
vos fois fo!o, no hay en ella 
jBUger, caya compañia^ 
Jionefte mas rai afiftenciaj 
y aú. Otav. No me digas mas, 
^ue aunque lo llore, y lo íienta, 
yo he penfado donde cfteis: 
aqot'fte huefped, que hoy lleg» 
¿ mi cafa , no trae toda 
Ja familia que convenga 
a fu puefto, y calidad; 
y asi , qae reciba es fuerza 
mas criados , trae coníigo 
fin eftado una hija bella, 
y en fa compañía eftareií 
wiuy bien, y de mi mas cerca; 
<0Q que eílareis en mi cafa, 
y coa bíífin titulo en ella. 

Msfed V05.Í0 que quífiereisj 
que éfa fefá la cuerda 
refoltfcíón. Oíav. P«<s en tanto 
que voy ár tratarlo? «-C. efa 
qiiadra efperad, que m a y 
Tolveré con la refpüetta. ^a jé * 

de la voz. 
Beat. Ya no foy quícft foy , fortunai 

fino una humilde, y ft*jtta 
muger : i Dios, vanidad^ 
eftimacíon , y fobervia, 
que ya efpirafteis en mt, 
pues, muerto Don Juan , no queda 
á mi vidd mas acción^ 
que el alma cou que Jo ííenta- f afe. 
Salen Don fuav^ y Dan Pedr». 

'¡Kan. YajDon Pearo,fabe¡s, que dcfde 
aquella 

noche inf¿li^^q me llevémí eftrella 
por vueftra calle , y que eícuchan-, 

do el ruido 
de las efpadas , me arro je atrevida 
á entrar hafta allá dentro, (tro 
donde rinendo con D.Di.goeacuen-
vueftro valor ( mas efto es efcufadoj 
me pufe a vueftro lado, 
de vueftro honor movido; tne^r» 

Cíelos, 
decir pudiera, de mis mifmos zetos: 
Ya fabeis, q teniendo alli ¡por cierto 
los dos, q le dexabamos por muerto» 
juntos de alli falirnos, 
vueftra hermana bufcando, á quien 

no vimos, 
ni raftro, ó fcña deila: {ap. 
{ay Beatríijtan ingrata,comobelLl) 
y ya fabe is también, que retraídos, 
poi la herida, elluvtmos efcondidos 
en un Convento, donde 
mi valor, q hoy á todo correfponde, 
palabra os dio ( ay de mi í j de no 

dcxiros, 
hafta faiísfaceros, y vengarosi 
y ya fabeis. Ped Tened,q es efctífado, 
pUvS efo entre los dos todo ha pafa-
repctirio de nuevo ^ (do, 
ya sé, D. Juan: la amiftad q os debo; 
pues habiendo íos dos deuoosamoies 
fido competidores, 

" en viendóme '¿ropeHado 
en 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
en «n trance de honor, puefto á mi 

lado» 
os oivídafteís de la competencia, 
de aiiiorjy gufto haciendo diferencia: 
( ay Leonor, ejuart en vano 
te adoro,ya enemigo de tu hermano!) 
trata fteis,como noble>de ampararme 
entonces, y defpues de no dexarme» 
fuera de q aunque vos, es cofa clara, 
me dexárais á mi, yo no os dexára, 
porque habiendo vos fido 
quien por mi fe empeñó tan atreví-
mal en extremo hiciera, (do, 
fi de vos me apartara, <jne no fuera 
juftoj que en ecafion tan importuna 
no corriéramos hoy una fortuna: 
y asi , pues retraídos 
los dos, en un delito introducídosj 
palabra el uno al otro habernos dado, 
¿e acompañarnos en qualquier efta-

do, 
yo por parte del ríefgo q os alcanza, 
y vos, porq ya os toca raí venganza: 
para qué es bueno el repetirlo ahora? 

fuan. Para faber mi pecho lo q ignora: 
á qué hemos venido 

á vos que lo fabeís,, no lo dixera! ) 
Quien duda j que habrá fido 
D. Diego quien oculta la ha tenido? 
porque faliendo ella 
huyendo de mi cafa (dura eftrella!) 
donde ampararfe había» 
fino en el dueño de la ofenfa mia ? 
que aunque él quedó por muerto, 
y no pudo ampararla entonces,cierto 
ferá. que ella dífpuesfe haya valido 
del 6 como fu amantejo fu marido. 
Y asíjcon la fofpechaq ahora tengo, 
á Sevilla á los dos buícando vengo, 
para darlos la muerte, 
pues q la ley del duelo nos advierte^ 
que el que hiio quanto pudo ( ha 

ley fevera! ) 
en la ocaGoü primera, 
fu agravio por entonces fatisfízo,' 
fi hace defpues lo q primero no hizo. 

fuá». Vos me habéis fatisfecho, 
pero ya es otro el ríefgo q fofpechoj 

Fed Qjual es ? fuan. Si conocidos 
aquí fomos los dos, foMos perdidos; 
el padre trae oficio poderofo, (fo. 
en llegando á faberlo, es muy forzo-

á Sevilla los dosr que no he querido Pei No digáis mas, q todo prevenido» 
T\ T., AaCAa í-̂  Ir» preguntarlo , hafta verme 

en el la, por no hacerme 
fofpechofo en la duda. 

Ped Pues yo es razón que á deshacer-
la acuda : 

convaleció Don Diego, 
que cfto fupimos luego, 
donde ocQltos habíamos eílads, 
y fu padre al oficio que le han dado 
aquí, á Sevilla vino, 
adonde determino 
acabar de vengarme, 
fi tanta dicha el Cidc quiere darme. 
Mi hermana no parece, 

I (al pronwnciar'o hafta la voz fallece, 
tacto, que fi no tuera 

D. Juaujdefde la Corte lo he traído, 
que á Sevilla es muy cierto, 
q no viniera áandatme defcabierto, 
pues fuera foío publicar mi agravio, 
fin vengarle. 

^íta Yqaé habiís de hacerlPeá.Otavío, 
un hombre de negocios poderofo 
en Sevillajaunque viejojtnuy briofo,] 
fue de mí padre amigo, 
i efte de todo le he de hacer leftigOjj 
y poniendo en fus manos 
mi honor, le he de obligar ec tan 

tiranos 
lances á que me ampare,qae no dudo 
lo haga , fi á él ea tanto empeño 

acudo: 
*eu-
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La defdkha 
teRdrános e» fu cafa 
efcondidos, fahíendo quanto pafa, 
con efpías de día; 
y en cerrando la noche obfcara , y 

fría, 
Don Juan, con la$ noticias que 

tomemos, 
Jos dos de embozo á la Ciudad fal-

drelnos 
á confegaír, u de una, ü de otra 

fuerte, 
o bien mi defagravio, ó bien mi 

muerte. 
^uan. A todo con vos vengo. 
J'ed. Pues cid ahora el modo que pre-

vengo 
para hablarle: yo foy muy conocido 
aqui, que muchas vecei he venido 
a negocios, no es bien ir á bufcare, 
porque no me conozcan por la caíiej 
y asi , yo en la pofada 
hede quedarraeivos,puefto que nada 
aventuráis ahora, (ra, 
pues toda la CiuJad quien fois igno-
os habéis de ir a hablaUe, 
fu cafa es en la calle 
de las Armas, direisle, que le efpero 
en la pofada, donde hablarle quiero» 
que con recato venga, 
que no dudo que en él amparo tenga. 

fttítn. Yo voy a obedeceros. 
fed. Yo efpero aquí : ha ¡ Dan Ju»», 

quanco a deberos 
llego en la pena mial 
fola efa dicha me quedó aquel día. 

Vafe Don Peáfo, 
^mn. Qaien creerá, 6 hado enemigo, 

que me trayga tu rigor 
á fer atñigo mayor 
de mi mjyor enemigo I 
Pienfa Don Pedro j que figo 
(de fu venganza obligado} 
y -tan otro mi cuydado 

'ííe la VOZ. 
del fuyo, Bsatrii j ha ffdoj 
que él te bufca de ofendido* 
pero yo de enamorado. 
Que aunque es verdad, quetambíení 
eftoy ofendido yo 
de los zelos, que me 
Don Diego, no fuera bien 
tratar de venganzas, qaiea 
agu îrda fa.tiifaciones : 
y asi^; con dos atenciones 
han de raoftrar mis defvelos, 
que una cofa- fon mis 2elos> 
y otra mis obligaciones. •• 
Con él voy , porque fi aqui 
difponé el hado cruel, 
ay Biíatrii! que te halle él, 
no «e pueda hallar GB mi : 
fi él por vengarCí de ti, 
te bufca > por defenderte 
le acompaño yo ; de fuerte» 
que coa aniittad fingida, 
quil es tu muerte, o tu vida, 
dirán tu vida, y tu muerte. 
Ahora bien, voy a bufcar 
á efte Otavio , á efte fu amigO) 
para que fea teftigí», 
fi la llegamos á haUar, 
de ía acción mas Ungular, 
que vió el Mundo, pifeí mi eílrelU 
tantos riefgos atrop^ila, 
que yendo dos a bufcai]a> 
es uno para mata) la, 
y otro para d¿f-i>deUa. f^t/e. 

Sa'en Otarh^ y Leaner, 
Otetif. Comoios he dicho, feñaraji 

es virtupfa, y bien nacida, 
y qae no pensó en fu vida 
verfe en lo que fé ve ¡abora s 
íHurió fu padre, y quedó 
huérfana , yj pobre J y aunqae 
hafta hoy un Convento fue 
donde íiempre fe crió, 
poca fatud ha teaido 



De Don Pedro Calderón de la Barca, 
• cuJpa de haberle dexado 

que Médicos la han mandado 
) curarfe fuera ; efta ha iido 

Ja caufa porque hoy eftá 
' defacomodada fueraj 
y que de aquella manera 
pienfa que mejor podrá 

: grangeár con que poder 
. tomar, feñora, el eftado 

, y. de Monja que ha defeadoj 
í jque aqueño de no tener 
í para d dote, lo eftorvó, 
i;! que aunque es cofa verdadera, 
j'ique ella con menos pudiera 
/ttomarle, que o t r a , pués no 
|hay mejor voz en Efpaña, 
jíque la fuya, á cuyo intento, 
íílin dote , hay mas de un Convento 
que la ruegue j pero eftraña 
tanto es fu necefidad, 

'que aon efp poco le falta; 
,hy a s í , en la ^luflre, en la alta 
' virtud de VMeftra piedad 

iu amparo efpera, y yo os ruego 
tjiie fi habéis de recibir. 

m». No teneis mas que decir, 
^nor Otavio, haced luego 
que venga á cafa j que aunque 
necefidad «o tuviera 
della, yo la recíbíeraj 
pues fus buenas partes se', 
y pues vos me lo pedís. 

D I O S OS guarde, y pues licencia 
de vueftra clemencia, 

biíblarc al feñor Don Luis. 

7 ; ¿"y criadas 
yo las he de recibir, 

foy la tjue he de vivir 
Icon ellas j y asi , efcufadas 
elds prevenciones fon, 
fues querer yo bañará. 
Jf- AI punto A befar vendrá 
THüítra niano. 

León. Corazón, 
ya que folo habéis quedado 
conmigo, hablemos y o , y vos' 
que ha mil figlos que los dos ' 
hemos fufrido , y callado • 
A dos p(iones rendida 
á on tiempo me v i , y poftradaí 
de Don Juan enamorada, 
y ¿ Don Peífro agradecida, 
t í te ya defempeñó 
Ja poca voluntad mía, 
que por tema le teniaj 
pnes fue ei que á mi hermano hiri& 
Mas ( ay de mi í ) aquel á quien 
liempre yo adore leal, 
y dííimuJando mal, 
encubrí el quererle bien, 
no fe ha olvidado , pues hoy, 
de tanta aufencia á defpecho, 
vive dentro de mí pechoj 
»y Don Juan , y quanto eftoy 
arrepentida de haber 
tratadote con rigor! 
Quien pensara que el honor 
demerito podía 1er ? 
Quien una dama ferá, 
con quien, de, mi defpícado, 
Don Juan vive enamorado? 
quien ferá aquella? 

Sale Ifabd, y Seatriz. 
Ifab. Aquí cftá. ^ 
Z,e<í«.Ciuíen?//tf6.Laí«perfona por quieri 

Ocavío te ha fuplicado. 
Beat. Y quien toma por fagrado 

de Ta fortuna al defdeu 
hoy en centro foberano 
de vueftros pies, donde efpera 
que fea merced primera 
befar vaellra blanca mano. 

Zeo». Alzefe, amiga, del fuelo: 
bonita cara, IfabeK 

^eat. Qué mal me ha fonatTo d ^ í f 
y aun el amiga ! Cooíaeí® 

i 



La defdicha 
a mí fuerte no he debido 
en mi vida, hafta llegar 
á dicha tan íingular, 
corno haberos conocido 
por dueño, y feñora mía. 

'Zeon. Dios la guarde : qué entonada 
criada ! '̂ P-

Beat. Qué an»a tan mirlada ! af. 
León. Como íe llama \ Eeat. Lucia. 
León. Bien puede quítarfe el manto. 
Eeat. Qué en efto me llegue a ver! ap. 
%eon. Y qué labor fabe hacer f 
Beat. De efo fervír puedo en quanto, 

feñora, queráis máiidar, 
pues sé todo lo que es 
la labor blanca, y defpueí 
en cañamazo labrar, 
bordar de broca, y pafado, 
valonas, y enaguas sé 
aderezar j luego haré 
varias ñores al tocado, 
redes, encaxes, y puntas 
sé, feñora, hacer también^ 

Üee». Mucho es que en tal cara ettcn 
todas efas gracias juntas, 
y aun otra mas que ha callado. 

Beat. Ninguna prefumo yo 
que en mi haya. Lea». Cerno no? 
fi aquí Otavio la ha alabado 
de que no hay voz en Efpaña 
mejor, que la fuya. Beat. Ot&yio 
á mi me ha hecho un agravio, 
V á vos, feñora, os etígañaj 
cae fin deftreza , ó primor, 
que pueda fer maravilla, 
folo canto á la almohadilla, 
mieatras hago roí labor; 
y efto aun lo píenfo olvidar. ^ 

Por qué, fi el Cielo la dio 
eíta gracia ? Beat. Porque yo 
foy defgraciada en cantar. 

%eon. Defgraciada en caotarí fiedí. Si, 
porque es tanta mi defgracía. 

en t 
Éstti. ^ 

de la voz. 
que lo que es para otras gracíaj 
es defgracia para mi. 

León. De qué fuerte? Beat. Mi P^f^y,^^. 
fe fuele aumentar cantando? ^ ^ ^ 
por efto lo digo. ZM».Q.uaQdo _ ^ 
treguas la permita dar n 
fu trifteza , eftimarc 
oiría algún tono, a ^ 
Ifabel, dile á Lucia 
lo que ha de hacer ,. para ^ne 
fepa en qué fe ha de ocupar. íT-

Ifab. Yo fe lo diré ¿eipues, 
que atenta á tanto mtere'f, 
primero la quiero dar 
los brazos de amiftad fielj 
fietido ñador en las dos 
eftenudo. , Abra^anfe. 

Beat. Guarde Dios ¿g 
3 la feñora Ifabel. 

Y la feñora Lucia ^̂ ,̂ 
fea bien venida a cafa. _ 

Beat. Qué es efto que por raí pafí̂ ;̂ ^ 
deshecha fortuna mía \ ap. 

. Pero ya no es tiempo deíto, , 
que h a f t a eftíLo he demudar, 
fi no en fentir, en hablar: J 
Seíiora Ifabel, fupuefto 
que vengo a fer defde hoy 
fu compañera, y fu amiga, 
ferá jufto que me diga 
defta cafa dofl^e eftoy 
las coftumbres,, porque en na 
ande ignorante mi error; 
es la íeñora Leonor 
muy mal acondicionada? 
es devota de la pas> ^ 
b es Cofrada de la rin_a. 

If&b. De todo tiene la vina, 
uvas , pampanos , y agraz : 
es muger, que habiendo ya 
dos años que efioy cou ellíi, 
aun no acabo de eiitendella 
la coadicion i ahora da 

mi 

,;.. ma< 
'^Éeat. í 

mu 
de" 
lo . 

y f y í 
mai 
tu 1 

í 
dig: 
deci 
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gracJ^j 

Mi pelá 
Joj 
LuaQdo 

Dé Don Pedro Calderón de la Barca. 
en que reyn^ la trrfteza. Jfab. Que ha fucedído ? León. Lucía, 

íístfit. Y no le fabe de qué ? encrefe allá dentro. Beat. Ya 
J/ab. Yo para mi bien lo sé. obedezco : que. por mi ap-
eeat. Es achaque de bellezaj efto pafe ! 6 íi vivieras, 

con f« poquito de zelos ? D. Juan, y en eílo me vieras! Fií/t. 
ÍT/á&.Y aun fu inuchito.ffMí.Yde quien? Jfab. Ya. eílás fola. 
i/ab De un hombre á quien quifo bien, Leo». Efcucha. Jptb^ Di. 

lia; 

•a ^ue 
lar.' 

y por fu honor, con defvelos 
le defpreció, y él muy prefto 
fe fus á bufcar otro amor. 

} 

a'^nfe. 

^ . ^Cdí. No era muy bobo el feñor. 
Aufentanionos con efto, 

y e'ia » T u hermano han llegado 
aquí con pena cruel, 
ella hipocóndrica, y él 
Wjal herido, y bien curado. 

5?f<íí.Como?//4l.Como allá le hirieron 
en cafa de una feñora, 
de que aun no eftá fano ahora. 

^eat. Poco agafajo le hicieron 
en cafa de la tal dama: 
y él qué perfona es? í/ab Un hombre 
muy galán, y gentilhombre, 

íáí. Coíno fu merced fe Dama i 
D. Diego. Eeat, Un D. Diego fue 

mi mal j y donde eftá ? Ifab, Yo 
!•! sé , que de cafa falió, 

mas doade falió no sé. 
•^peat. Señor mayor , qué hombre es? 
{ilfab. Es Un viejo impertinente, 

muy miniftro, y muy prudente, 
de aquellos que en todo un mes 
lo que riñen hablan. Beat. Bien: 
y qué mas familia tray ? 

-^fab. Criadas de cocina hay, 
y otros criados también^ 
y entre ellos un picaron» 
mas no quiero hablarte dél̂  
tu le verás. Sale Leonor. 
91. Ifabel ? 

Jí/yííé. Señora ? León, Mi turbacioa 
diga lo que no podrá 
decirte la lengua mía. 

León. Eftando ahora , Ifabel» 
vacilando, y difcurriendo, 
no te digo en que , tu fabes 
mis menores fentimientos, 
me puíe á la celofia, 
que cae fobre efe primero 
patio de cafa > jugando 
en los claveles de un tíeflo, 
quando vi entrar por la, puerta 
de la calle un Cavallero 
veftido de color j dióme 
el corazon en el pecho 
golpes, aun antes de verle 
la cara, como diciendo, 
miraje bien, que es Don Juan ; 
O en amorofos afectos, 
quanto antes que los ojos, 
ve el corazon defde adentro l 
Afeguréme otra vez, 
y otras mil de íi era cierto, 
que como era dicha mia, 
la dude, eftandola viendo. 
Entró en cafa, y en el quarto 
de Otavio llamó j yo vengo 
folo á decirte (ay de m i ! ) 
que roi amor en un moniento 
ha hecho mil difcurfos, todos 
en favor de mis defeos; 
y en fin j fea lo que fuere 
fu venida , yo ño tengo 
valor para mas recalo, 
honor para mas fileacio: 
y pues mi hermano, y mi padrd 
ahora á la Audiencia fueroii> 
por aquefa celoíia 
le llama, Ifabel, al tiempo 
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La de/dicha 
que falga. /fah. Con un criado 
de Otavio hablando le veo. 

Sí, qac como el no eftá en cafa, 
no habrá querido entrar dentro. 

'Ifstb. Ya fe va. León, LUmale apriefa. 
'//a¿. Ha, feñor Don Juan ? 
Dent. fuiin. Niry creo, 

que es á mí , porque en Sevilla 
quien me conozca no tengo. 

^Jfab A vos es, fubid por efa 
efcalera. Sais Don "¡mn, 

Juan. Ya obedezco; 
quien es quien me llama? Lton, Yo, 
feñor Doa Juan , que defeo 
faber á que es ia venida 
¿ Sevilla, que aunque tengo 
de vos muchas qaejas, no 
me acueirdo dellas, en viéndoos 
en tni cafa, porque fuera 
ruindad en un noble pechoj • 
que fe vengára en fu cafa. 

fuan. Quien vió mas raro fucefo ! 
mas como podré faber étp. 
Jos deGgníos de Don Diego, 
fí traxo á Beatriz, ¿ no> 
mejor que efpías teniendo 
en fu cafa? fean amigos 
fortuna una vez, y ingenio- • 
Por ,dos cofas dífcoaozco 
efte fi/or, que hoy merezco 
íe vos, porque es favor unaj 
y otra, pcrqife a efcuchar llego,̂  
cjue téneis quejas de mi, 
fiendo yo quien 4 defprecios 
alimentado he vivido 
tantos años, y ahora vengo 
á Sevilla á vueftra cafa, 
hermofa Leonor, por vero»,, 
que no Ca caufa bufcaron 
hoy á Ocavio mis intentos. 

Xton. Albricias, a!ma } ya fabe 
decir verdad el conteuto}^ 
pues como licencia os dió 

de la voz. 
aquel divino fugeto 
que enamorabais? que ya 
de todo noticia tengo. 

fuan. No me la dio, porque y® 
no fe la pedí, que habiendo 
fido por folo venganza 
efe cortés galanteo, 
faltando vos, faltó todoj 
asi, Leonor, de otros zelos 
purlierais vos difculparos. 

ieo». Si fon unos, que yo pienfa» 
es muy fácil, que yo nunca 
le di lugar á Don Pedro, 
y mas defde que á mi hermana 
hirió : vos no fabcis efto i 

fuan. AJgo oí j mas nunca yo 
lo que no me toca inquiero. 

I/ab. Ay defdichada de mí t 
Lean. Pues qué hay , Ifabel ? 
fftan Ĉ uc es efo i 
Jfab. Q,ue debe de fer Comedia 

• fin duda 3 cña de Don Pedro 
Calderón , que hermano, o padre 
fierapre vienen á mal tiempo, 
y ahora vieneh artibos yantes. 

Lean, Entrare en efe apofento. 
Jfah^ Si le ve la diada nueva i 
León. Todo efo imporcáfá menos^ 

que verle ellos} elijamtíS, 
pues nos da á efcoger el riefgoj 
fuera de que ella no cftá 
acia aqoi, el recibimiento 
es efie j y pues hay en éi 
efa qUadra , nada temo. 

eftc 
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V he 
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en 
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Luq 
que en entrando eílos al quarto^j^ ffib 
podrá irfe. Ifab. Efcondetc p/c^o-ft 

fi4an. Quien en el mundo fe víó, 
fin penfar , en tanto empeñoí 

Efeottdefe^y falen Dan Lms^Doít Diegflt 
y Luquete. 

Luis. Leonor, qae hacías? Lean, Aquí!, 
eftaba, feñor, diciendo 
á Ifabel qtianto me agrada 
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Lu^ 
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De Don Pedro Calderón de la Barca. 

yo 
o 

os 
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• efta Ciudad. Luis. Yo me huelgo 
áe que te parezca biea. 

f̂ JLeon, Y tanto , que te prometo 
• que defde que en ella eftoy, 

he tenido algan contento. 
íJDieĝ  Aquefo no diré yo, ap. 

que ni le tengo, ni efpero, . 
pues de Beatriz no he fabido 
defde aquel trifte fucefo, 
en que yo pagué el agravio, 
que eftaba Üon Juan haciendo, 

fjíiwíí. Ola, facai unas luces, 
no veis qüe va anocheciendo? 

•I* Sale BeatrÍT;^ con luces, 
i'küeat. Ya eftán las luces aquí. 
^Vieg Válgame el Cielo, qué veo! 

• 2̂e<Jí Valgams el Cielo, qué miro ! 
Dieg. Beatriz no es efta I 

.rij^ Beat, Don Diego ? 
' jDieg, Difímulemos, fortuna. 
• Íeíií. Corazon , difiinuiemos. 

Luis. Qué nueva criada , Leonor, 
es la que en cafa tenemos ? 

Zeon. Una que Oravio ha traído, 
pidiendo con muchos ruegos 
que la reciba, feñor, 
y fabíendo yo que en eílo 
te hacia gufto » la he traído 
i cafa. Luis. Muy bien has hecho, 
que por Otávio , y por ella, 
es ya dos reces acierto. 

Beat. Como le tenga en ferviros, 
mayor ventura no efpero. 

Luq. Qué magnifica criada! 

\1 que me dtbes un abrazo, 
y he de cobrarle, C puedo. 

í>ieg. Luquete ? 
jLuq. Señor i Dieg.^ñoy 

yo por dicha abforto, á ciegoj 
o eft^ es Beatriz. LHC. Pocas veces 
la vi el roftro defcabierto: 
pero parece rae, que 

fe parece como un hueva 
á un eftribo de gineta. 

Dieg. Necio eftás. 
íttq. Tu eftás mas necio, 

)ues quieres que fea Beatriz, 
a que en Sevilla fitviendo 

eftí por orden de Otavio. 
Phg. No 'hablemos ahora en efto, 

porque mi padre, y mi herraan» 
no entren en algún recelo, 
que defpues fabremos como^ 
p«ede fer; y asi, ahora quier« 
hacer mejor la defeeha, 
difimulando, y fingiendo: 
Ifabel, toma una luz, 
y llévala á mi apofent'o. 

Ifab. Venga á fervir á fu amo. 
Luq. A buen banquete por cierto 

me convida, Dieg Quien fe vio 
en tanta coiifuGon , Cielos ? 

Vanfe Ifabel, Luquete, y Don Diego, 
llevando luces. 

Luis. Tu también , Leonor , al mía 
vén i porque contarte quiero 
la dcmonftracion que toda 
Sevilla conmigo ha hecho: 
Trayga, feñora , efa luz. Trf/í. 

Seat. Ya allá hay luces. 
Zeofí, Pues me veo 

en tal peligro, fi acafo 
Don Juan fe queda aqui dentro,; 
mejor es, aunque aventure 
uaa parte a mi refpeto, 
fiarme de aquefta criada, 
ya que de Ifabel no puedo: 
Lucía ? Beat. Señora mía i 

León. La confianza que tengo 
de tus buenas partes, rae hace 
fiar de tí el dia primero 
que te conozco, Bsat, Qué mandasí 
muerta eftoy i 

León. Un Cavallero, 
que de Madrid ha venidoj» 

Dz 
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La defdicha 
favoreí míos figüíendo, 
en aquefa quadra eflá 
encerrado i y yo te ruego, 
que pues ya á mí hermaHO miro 
retirado en fu apofento, 
y yo con mí padre voy, 
en tanto que le entretengo, 
íe faques de aquí. Seat. Sí haré, 
Wuel-»£ defde el paüa Don Luis, 

X»is. No vienes, Leonor l 
León. Diciendo, 

feñor, eftaba á Lucía, 
que guftaré por eftremo 
de oiría cantar una letra^ 
porque gran noticia tengo 
de fu buena voz. Luis, A todos 
nos dará oírla contento. 

Leí», Haz lo que te digo. Lais. Que es?̂  
•jLeon. Que buA ûe alguo inítrúmento. 

Vafe Leonor. 
¡Luís? Haz- To que Leenor te dice.- Vafe-
Beat. Una 5 y mil veces lo oÉreaco.. 

Cielos, qué pafa por mi ? 
A la: cafe de Don Diego 
me ha traído mi fonunaj" 
el golfo tomé por puerto t 
ya no- e$ pofible, que en ella!, 
eñe un inftantej mas efto 
mas efpacto ha meaefter 
para difcurrir e» efio, 
y ver el modo: acudamos 
á faear de aquefte empeño 
ahora ¿ Leonor , qae por í«r 
trance de amor , fe lo debo,r 
quandb- no porque de mi 
ella fe ha fiad© 5 lliego 
fe Ta diré Otavio todo^ 
lEfcondido Caballero, 
fegaidme 1 Í̂ Ü̂  yo os pondré 
en f» calle; 

Sale Dan luán 3 y víeftdofe, fe aimraa 
laí ¿Oí. 

fuíVí. Si har¿ Seat, Cíeíos, 

de ta voz,. 
qué es io que mirando eíioyí 

/«ií».Cielos,qué es lo que eftoy viendo? 
Beat. Son tantas cofas, DOQ Juan, 

las que en un inflante m«fino 
mi imaginación perturban, 
confunden mi enreodimientoi, 
que no sé á quai ( ay de m i ! ) 
atender deba primero,. 
^ por acudir á todas, 
á ninguna acud» j per» 
dixe mal, que donde hay; 
taii mal pagados afectos, ' 
tan mal fentidas fortunas, 
como yo por tí padezco^ 
haré mal en que no fean 
ellas las que en tanto empeño: ¡ 
arraftren á las demás 
admiracioaes que tengo. 
En fin> para haberte vífto 
venir á Leonor figniendo, 
y para hallarte en fu cafa 
efcoüdido, y encubierto, 
he llorado yo tu muerte? 
O mal hayan fentimientos 
tan bien nacidos; mas no, 
vive tu , que yo agradezco, 
en albricias de tu vida, 
efte dolor á mis zelos, 

fttan. PlHguiera al Cielo , tiratiaj 
que eftuvíeramos á tiempo 
de que yo pudiera darte 
fattsfacíon de todo efoj 
mas para que he de gaflar 
efte inflante, que aun no tengoj 
en darte fatisfaciones, 
que no han de fer de provecho? 
eiL cafa eftás de tu amante, 
no difcurramos en efto, 
facame de aquí, el dolor 
no me haga hacei eftreraos, 
que á Leonor, á t i , y á mí, 
nos eftén mal. i?e4t. Aunque veo 
el pdí^ro con que eílamps, 
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, Be Don Pedro Calderón de la Barca. 

no 

no has de irte , íin que primero 
veas que en todo encontrados 
eílán los eftílos iiueftros; 
pues por no fatisfücerme 
huyes tu , y yo te detengo 
por fatisfacerte á ti. 

pMit«. Podrás l Beat Sí. 
fiian. Pluguiera al Cielo. 
Beat. La noche. Qué ? 
Beat. Que quedaftc. 
pHa.Di,Beat.Con mi hermano rinertdo. 
fuan. Salifte á la calle. Beat. Donde 

oí. Qué? 
Oye él te habia muerto, 

y asi. fuan. Veniíle á bufcar 
(buena difculpa) a Don Diego: 
con que aun la fatisfacion, 
es otra culpa, pues veo 
que te dexó aqueíte gufto 
de mi muerte el femimiento. 
Fuera de que aun es mentira 
quanto dices ; pues yo quiero 
que al principio te dixerea 
que yo era el herido, luego 
no era fuerza que llegara 
el defengaño j y mas viendo 
que era Don Diego el herido? 

Bedt. CoiBo el herido Don Diego ? 
efo aun no sé yo halla ahora. 

^uan. Si quieres que yo crea efo, 
y que hallándote en fu cafa, 
ignores todo el fucefo, 
es querer que me dé muejte. 

*Beat. Efcucha, y fabrás, 
/«<T«. No quiero 

faber nadaj vamos, vamos 
de aquí, 

Beat. Ay Don Juan , ya te entiendo, 
todo aqucfio eí barajar 
mi razón, por ir huyendo, 
antes que emptecc ' á quejarme 
yo, ¡ífan. Puede, di , no fer cierto, 
S^e te he haHado en efta cafaí 

Beat. Tampoco puede fer menos 
de haberte yo hallado á tí 
en ella, Jmn.YOftn fin,te encuentro 
en poder de mi enemigo. 

Beat. y yo en el quarto encubierto 
de mi enemiga te hallo, 

fuan. Tu venifte con Den Diego, 
Beet. Efo es mentira, tu sí 

veniílre á Leonor íiguiendo. 
fuan. Haráfme que pierda el juicio. 
Beat. Haráfme que pierda el fefo. 
fuan. Como. Beat. Yo. 
fuan. Puedes. Beat. Aquí. 
fuan. Eílar ? Beat. Viniendo, 

Sale Leonor., 
teon. Qué es eílo i 

Eues quaado me importa tanto 
acer lo que te encomiendo. 

Lucia, te paras á hablar? 
fuan. Lucia la llama ? Cielos, apj 

qué es lo que aquí eftoy mirandoí 
íe0n Don Juan, á mi padre dexo 

divertido en fus papeles» 
mi hermano de fit apofento 
fale, vete antes que pueda 
verte j otra vez nos veremos 
mas defpacio , en que podrá 
agradecerte mi pecho 
haber venido por mi 
á Sevilla: véte prefto. 

fuan. Si haré, que me importa macho 
el falirmé de aqui huyendo r 
O quantas cofas llevamos 
que dífcurrir, penfamienlo ! Fa/c4 

León. Cierra , Lucía, efa puerta. 
Sale Don Dhg» , y Luquete. 

Bieg A ver í» efta íola vuelvo 
Beatriz, por faber. Lnq. Lcsfnor 
con ella eftá. Bkg. Pues no quiero 
defpertar yo la malicia-, 
fino efperar mejor tiempo f 
tu aqui , Leonor? donde faÍQS? 

Lem. Lucia me citaba diciendo: 
con-
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I- La defdicha 
concede con quanto diga, a Beat. 

I que me va la vida en ello: 
' I viendotne trifte, que quiete 
'' , divertir mis fentimientos, 
f t "en efe jardín cantando, 

y á él iba: ven, qüe oírte quiero, 
^ídt. Mandarme ahora cantar 

j folo falla á mi tormento} 
' Kias difimular me importa 
' por éfta noche á lo menos, 

' que mañana bufearé 
en Otavio otro remedio. 

I ^anje las dos, 
JDieg. Ver tengo fi lo que oygo 

'' conviene can lo qtie veoj 
cantar es la mayor feña 
de fer ella: fi hoy no pierdo 

I I ' el entendimiento, es 
no tener entendimiento, Fafe. 

I 'Luq. Pues no le perderás hoy, 
íi folo confifte en efo. Sate Otavh, 

11 Dr-üV. Qué hace el fenor Don Luis ? 
En fu quarto eftá efcribiendo. 

puv. Pues ño le quiero eftervar: 
direi.le. Luquete, luego, 

I que entrar no quife en el mió, 
fin verle j pero atendiendo 
á fu ccupacion, me voy, 
que mañana nos Veremos. 

|| %uq Yo Ce lo diré } qué quiera 
' iTii amo per.fuadírfe necio ^ 

á que es, Beatriz , por quitarme 
á mi la acción , y el derecho 
de vengar aq'ael abrazo ! Vafe. 

OtífVf Aquefte es mi quarto : Celio ? 
Sale^eLSeñotl 
Ot(tv. Ha venido alguien 

á bufcarmer Cel Un Cavallero 
preguntó por ti efta tarde. 

Otav. Quien era? Ce/v Era foraftero, 
no le conocí. Sde Doa f uAn. 

. . Juna. Fortuna, 
e« hablarle me refuelvo 

de la voz. 
a efte Cavallero, antes 
que fe vea con Don l^edroj 
por informarle de todo, 
para que él ponga remedio: 
iois vos el feñor Otavio 1 

Óíav. Qac niandais? 
fuan- Bufcandoos vengo, 

y ya con fegundo hn, 
feñor , que os bafqué primero, 
porque importa defcubríros 
aqui un eftrsíto fscsfo. 

Otav. Decid. Yo venia de parte» 
Sale Don Pedro. 

Ped. Yo lo diré ya, pues vienda 
que tardabais , y era. noche, 
á dos ciiydados atento 
vine, bufcandoos á vosj 
y á hablar á Otavio. 

fuan. No habiendo 
venido hafta ahora á cafa, 
le efpeté. Otav. Señor .Don Pedrojí 
dadme mil veces los brazos. 

fu*». En qué confufio;! me veo ! 
Otav Sin duda á Beatri? bufcando 

viene. Fei. Menores eftremos 
defempeñar no pudieran 
la confianza que tengo 
de vos, en fe de la qial j 
hoy a bufcaros me atrevo, 
para haceros de mi vida, 
de mi alma, y de mi honor dueño. 

Otav. El fabe della fin duda, ap. 
pues viene en fu feguitnientoj _ 
yo en qualquier lance á Beatriz 
tengo de amparar primero. 

Ped. Q.aedcmos folps los tres, 
que defcubríros mi pecho 
importa. Otav, Desadtios folos. 

Vanfe las eriaios. 
Sentaos. Ped. Y o , O t a v i o , me Veo 
en la mas trifte fortuna 
á qae haber llegada paedoj 
pues me veo ( h a quíea pudiera 

decir-



, Be Don Pedro Calderón de la Barca. 
decirlo con el filencio ! ) 
íín honor, y en vueftro amparo 
que le he de cobrar efpero, 
conítlHendo en vaeftra cafa 
de mi fortuna el remedio. 

Otav En qné puedo yo fervíros ? 
Cíelos, el f¿be que tengo 
hoy en mi cafa á fu hermana. 

/»d».Quien fe vio en tan raro empeño, 
mi obligación de una parte, 
y de otra mis fentimientos ? 

fed.Yoi Otavio, á Sevilla hoy 
á fatisfacerme vengo 
de un agravio, de qnien fue 
Caufa {falte aqui mi aliento ) 
una hermana, que faltó 

* de mi cafa. Otav. Eftraño empeño! 
pues donde eftá í Ped. No lo sé. 

'.'Otav. Efe sí, del mal el menos, ap. 
Pues qué pretendáis ? 

Ted. Hallarla. 
, lOíd De qué fuerte?Ped Eftadmeatento, 

fl ' Canta dentro Beatri:^. 
' Seat̂  Yo quiero bien, 

mas tto he de decir a quien. 
..̂ ¡Ped. Ya lo sé , que efta es fu voz, 
y Otav. Perdiefe todo el fecreco. 

fnaH. Llego el lance en que es forzofo 
^̂  defcubrfr yo mis filíenlos. 
' Qaé decís ? ( 
'i.̂ Fed. Que eíta es fu voz, 
/ • y vos la tenéis ahí dentro. 
,.i|C)í<íV, Entrad, ved todo mi quarto, 

vereis que-os engaña el viento, 
k P'uelve a canta*' Daña Beatri^^ y ellos 

repre/sntati •. tsdo a m tkmpo. 
Seit Es tan fagrado el tefpeto 

de la herraofura que adoro, 
que fe ofi,-nde mi decoro 
aun dentro da mi conceptoj 
morir 5 - y callar prometo, 
y fi el callar, y el morir 
por feÓAs han de decii: 

mi fineza, y fu defdeiij 
yo quiero bienj 
mas no he de decir á quien. 

fed. Pues doade puede tan cerca 
eftar? No sé, todos efos 
huertos de Ja vecindad 
confinan por aquí ^ y deilos 
en alguno podrá fer 
que efté j mas yo no la teng(f. 
O quien pudiera dar folo ap. 
un breve efpacio á fu rfefgo. 

Ped. Pues en qualquiera que fea, 
me he de arrojar, fuan^ Deteneos, 
que no es fácil, y es hacer 
publico el agravio vueílro. 

Otav. Vueílro amigo os aconfeja 
lo mejor. Ped. Soltad. 

^uan. Teneos. _ Deteniendole. 
Ped, A efto veniíieis conmigo ? 
fuetn. Sirque á que no os perdáis vengojl 

folo á que os venguéis ; cito es 
dar para efcaparla tiempo. 

Ped.VüQi yo me quiero perder, 
porque no he de eílar oyendo, 
que efté una icgrata cantando, 
eílandome yo muriendo. f̂ Afe. 

Otav. No le dexeis. fuait. Ay Beatriz, 
en qué peligro te ha pueílo 
la defdicha de la voz ! Fafe^ 

Otav. Cierra aquefas puertas, Celioĵ  
no la vea él eíta nccbe, 
que mañana habrá remedio, 

JORNADA T E R C E R A . 

Salen Otavi»^ Don fum-, y Dm Fedroí 
Ped, En fin, tengo de efcuchar 

yo fus voces, fin que intente 
defefperado arrojar «le 
adonde quiera que fuere, 
y con mi fangre, y fu vida. 
Ies dulces ecos alegres, 
cifflc de honor, coamiirJos 
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- /La defdicha 
etl exequias de fu muerte i 
Sea, pues, lo que quereis 
los dos , que fivvorecerme 
debierais f no reportarme 
en mía ocafion tan fuerte. 

Otav- Los dos lo hacemos, por ver 
quanto es grande inconveíiieate 
querer arriefgarlo todo, 
íin que nada fe remedie. 
En uno de efos jardines, 
que confinan con aquefte 
quarto, fe cfcuchó la vozj 
no fuera acción imprudente 
dexaros folo hacer ruido 
fin efecto'i? Confidere 
vuellro honor, que del honor 
fon tan feveras las leyes, 
qüe mandan que el ofendido 
íin ningún riefgo fe vengue. 

fuan. Yo vengo con vos, Don Pedro, 
y en todo trance valiente 
me tendreís a vueftro lado,' 
mas difponedio de fuerte, 
que fea uno el erapeñirosj 
y el defempeñaros: entre 
a parte con el valor 
la cordura, que mil veces 
hemos vifto j que íin ella 
el mas ofado fe pierde. 

Otav, Yo os ayudare el primero. 
^««s. Penfemos jo que fonviene 

con mas atención, y hiego 
que fe difcurra, y fe pienfe 
el modoí «n fu execucion 
vida, honor, y alma fe arriefguea. 

Gf4>. Aunque es verdad, que no eftoy 
yo informado ( ha fi fupiefe 
difimular lo que sé i ) ap. 
de todo lo que os fucede, 
bien fe dexa conocer 
por feñas tan -«vi den tes, 
que á vueftra hermana bufcaísi 
ya por lo flftenos fe tiene 

de la voz. 
noticia que eftá aqui cetcaf 
pues yo cautelofamente 
procuraré faber donde, 
x]uien la traxo , h con quien vieacj 
y en qué cafa eftá j y en tanto 
que defto á inforniarrae llegue, 
vos quedaos efcondido 
en efte qoarto, que puede 
el fer vifto embarazar 
nueftros defigniosi de fuerte, 
que en volviendo yo informadoj 
Vereis el mas conveniente 
modo; y habiendo elegido . 
el que á vos os pareciere, 
entonces muramos todos: 
Asi mi valor pretende af, 
poner en falvo á Beatriz. 

fuan. El mas cuerdo arbiu'io es eíle; 
asi mi ofendido amor ap-
es bien que dar tiempo intente 
para que á Beatriz avife. 

Ped, Yo quiero, que no fe queje 
de mt mi honor, que no hice 
quanto pude, por tenerlej 
y .asi, me qsiero dexar 
regir de los dos en efte 
cafo ; yerre eon difculpaj 
ya que con difculpa yerre. 
Con quien puede haber venido 
efa ingrata heriuaaa aleve 
á efta Ciudad ( ay de mi ! 
quanto pronunciarlo íienten 
mis labios!) es con Don Diego 
de Lara, un hombre que viene 
aquí con Don Luis de Lara, 
fu padre, á un cargo ; porque efte 
fue á quien yo,y Donjuán dexamos 
por muerto, y á quien valientes 
figuieudo los dos venimos; 
y asi, faber os conviene 
fi él vive por aqui cerca; 
que Ccndo asi > es evidente 
que fue en fu cafa el cantar. 

Oírfv. 

i 
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Be Don Pedro Calderón de la Barca. ^ 
Of'ííf. Quien vtó co.ifufton mas fuerte! de Don Pedro el enemigo» 

las heridas de Don Diego ap, ' 
fueron por ella , y la tiene 

i 

\ 
( 

en fu cafa, Cendo yo 
quien á ella la lleva : pueden 
juntarfe en folo un dífcurfo 
tantas dudas diferentes? 
El uno de HI¡ fe fia, 
y á efto á mi cafa vienej 
al otro le traygo yo, 
por las finezas que debe 
á fu padre mi anúftadj 
la dama (penas crueles! ) 
fe ampara de mi píedadj 
y todos tres finalmente 
etlán dentro de mi cafa: 
qué he de hacer ? Ya fe me ofrece 
un medio : hablaré á los dos; 
y á no baftar, nada teme 
mi valor; pondréla en falvoj 
que es lo primero ; pues tienen 
en los hombres «obles tales 
privilegios las mugeresj 
que han de fer las preferidas, 
y venga lo que viniere. 
Y a , pues, de todo advertido 
vay j con vos Don Juan fe quede, 
que pues cómplice con vos 
fue, fi acafo fucedíefe 
verle, nueftra diligencia 
podrá embarazar el verle: 

, y mirad lo que os fuplico, 
I que no habéis de falir defte 
. tjuarto. Pei, Efa palabra os doy. 
'OtaD. En ninguna parte puede flp. 

mas feguro eftar, que aquí: 
yo la aceto. No receles, 
fi procedes bien, o mal, 
penfaraiento j bien procedesj 
que amparar á la muger 
es lo mas precifo Gcmpre. 

ep. 

Vafe, 

fiendo Don Diego fu huefped, 
y eftando con el Btiacriz, 
tener á Don Pjedro quiere 
en fu cafa j y á informarfe 
de donde ella eflá fe ofrece? 
No se qué intento es el fuyo; 
pero quien á mí me mete 
en penfar dadas agenas, 
eftando las mias prefentes ? 
Beatriz eftá en gran pelfgrt̂ j-
y aunque á mi Beatriz mê  ofendej 
foy áoble, aVifarla ahora 
es lo qée ttias me compete. 
Como podre de Don Pedro 
apartarme un folo breve 
inftante? pues para hablarla 
ocaíion Leonor me ofrece. 

Ped, O quien aquí fe quedara 
folo, por ver fi pudiefe 

. defcabrír defde aqui alg©-. 
fmn. Ya una induílria fe me ofrece. 
Pei. Qué eftais penfando , Don Juan? 
^«ííS. Don Pedro, en unos papeles, 

que fon de mucha ímpoítancii», 
4e la maleta; y el huefped 
donde llegamos ayer, 
viendo que ninguno vuelve, 
podra abrirla rccelofc. 

Ped. Decís bien ; y me parece 
precifo que vos, que fois 
menos conocido en efte 
Lugat, vais á afeguraric, 
porque en fofpecha no entre. 

fmn. Yo faera , fi no temiera. 
Pei. Qué os embaraza» y fufpeftde? 
fmn. Desaros folo. Peá. Ó,ué iínpovta 

que folo, Don Juan , me quede? 
i d , pues, que en cafa fegura 
quedo, fítítn. Si bi-.-n lo fupiefe: fip^ 
pues con efa confianza 
voy , volve-ré brevemente. fuan. Como ahora, al oir Otavio ap. 

que Don Diego ( ay de mi! ) fuefe P£¿, Vacilando me halíaíéis 
E en 
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La úefdicha 
en mis defdíclias crueles. f̂ a/e, 

"fkan. Beatriz, á avifarte voy 
de los peligros que tienes. Vaje. 

Sale» Don Diego, y Luquete. 
Apenas ha amanecido, 

y ya , feñor, te levantas? 
Dieg- Sí j tjue en confufiones tantas 

mal defcanfar he podido. 
Luq. En fin, en que es Baatríz, das, 

cfta criada ? Dieg. Ella es, 
o yo eftoy loco, Litq.ha.^ pues 
perAiadete á que lo eftás. 

Dieg. Yo la he de hablar, y faber 
qué eaufa aquí la ha traído, 
ya que ticHipe no he tenido 
antes de ahora} porque ayer 
la vi en cafa, y de mi hermana 
un punto no íe apartií^ 
y asi, por hablarla, yo 
me veñí tau .de mañana. 

%uq. Ella viene. JDieg. Pues de aqui 
te retira j porque quiero 
folo hablarla. 

Vafe Luquete» y [ale ^Mír/jj. 
Tarde efpero 

que haya dicha para mij 
hablar á Otavio quiCera 
en fu quartoj para que 
fepa que eíla cafa fue 
de mi mal caufa primera, 
para que me aufeute dellaj 
pues confolada no puedo 
eftar yo , fin tener miedo 
al ináaxo de mi eñrella: 
voy ; pero. Dieg, Gracias al Gielo, 
que puedo, hermofa Beatriz, 
aquede inftante feliz 
hablarte, fin el recelo 
que de mi hermana he tenido; 
dame mil veces los brazos, 
<|ue bien tan dichofos lazos 
mi vida te ha merecido, 
tan á riefgw fuyo, pues 

íJe \a voz. 
por ti la tuve perdida, 
íicndo mas feliz nii «ida» 
muerta entonces, que defpues 
reftaurada, que aunque yo 
quexarme de ti pudiera, 
pues Don Juan de Silva era 
quien con tu hermano riñó^ 
quando yo entré, no ha quedado 
para la duda razon, 
mirando tu eftimacioa 
en tan infeUz eftado : 
qué es eftoí como has venido 
aqui ? las lagrimas de*a, 
pues que ya toda m i quexa 
en laftima has convertido. 

JleaK Saben los Cielos, feñor 
Don Diego, quanto guifiera 
que también íe convirtiera 
hoy mi venganza en dolor, 
antes de llegar á oírosj 
y antes de llegar a habíalos; 
mas ya que es precifo daros 
noticia de mi , y pediros 
que me amparéis , mis enojos 
faciliten mis agravios» 
fean llanto de los labios 
la» razenes de los ojos, 
que eílá mi remedio en vosj 
y asi, efcnchad. Dieg. Profeguid. 

Peat. Yo, Sah Otavio, 
Otav. Beatriz, Don Diego, oíd, 

que pues bufcandp á los dos 
vengo, porque importa hablac 
¿ cada uno de por sí; 
mejor ferá, pues aqui 
juntos hoy os puedo bailar, 
juntos hablaros , que no 
fe aventurará el fecreto 
de uno en otro , á cuyo efeto 
mi cbligacioo es bufcój 
á vos, porque asi pretendo, 
decir el rieígo en que os veisj 
y á vos 5 porque lo efcucheis. 

Pieg' 



De Don Pedro Calderón de la Baña. 
iVitS,' Ya os efcucho. 
f̂ Sedt, Ya os atiendo. 
0t9V. Vos , Don Diego, no ignoráis, 

pues que fu amante habéis fido, 
quien es Beatriz, y fabeis 
el como á Sevilla vinoj 
vos, Beatriz j no me podéis 
negar, pues me lo habéis dtcho,̂  
que el que vueftro hermano hirió, 
vueftro efpofo hubiera fido : 
pues fiende asi, qae he llegado 
yo á faber deftos avifos, 
que es Don Diego efpofo vHeftro, 
pues fue Don Diego el herido 
en vueftra cafa, á quien vos 
por muerto tuvifteis, digo 
que ya no es tiempo de que 
deis mas larga á los difigtiios 
de vueftro amor, porque anda 
de un noble pechó ofendido, 
de vos muy cercano el riefgo. 
y en vueftro alcance el peligro. Vieg. Y al divino 

Cafados os hal le , arbitrio 
para el defempeño ayrofo, 
para el defagravio digno. 

Mientras Ota'pio tfiá huManda» los d^t 
éán fufpenfesi y Beatrii^llora. 

Pues como j quando p¿nsé 
hallaros agradecidos 
á vueftra fortuna, dando 
feliz fin á los prodigios 
de tan peligrofo amor, 
el uno, y otro índecifos, 
dais lagrimas á la tierra 
vos? vos al ayre furpiros?^ 
no ftiífteis, decid, Don Diego, 
vos quien mas á Beatriz quifo t 

I>hg. Tanto, qus fui en fu hermofura 
de araor idólatra Indio. 

Otav. Vos, Beatriz , no me dixifteís 
que á quien Don Pedro habia herido, 
vueftro efpofo era? Beat. Es verdad, 

Otav. No os hirió á vos? 

En Sevilla eftá Don Pedro, 
vueftro hermano , y enemigo, 
y de donde vos eftais 
ya tiene muchos indicios, 
que guando anoche cantafteis, 
lo oyó , que en efecto ha fido 
la defdicha de la voz 
oírla, el que no fe quifo 
que la oyefc, ved ahora, 
fi habiendo hafta aqui venido 
bufcandoos, juntos os halla, 
quanto el empeño es precifo. 
Y asi, pues los dos eftais 
tan amantes, y tan finos, 
que a vos por ella os hirieron, 
y ella á vos os halla vivo, 
habiéndoos llorado muerto, 
de que yo foy buen teftigoj 
el mejor fin que podéis 
dar á efte noble delito 
de amor, es, que vueftro hermano 

Cielo pluguiera, que nunca 
hubiera convalecido. 

Ot»v. No es quien vos dixifteís I 
Beat. No, 

que tuve errór al decirlo. 
OtaV' No eftabais vos en fu cafa 

aquelU noche efcendtdo ? 
Dieg, No , que folo al ruido entré. 
OtíCP. Pues como vos me habéis dicho, 

que era él el que llorabais l 
Beat. No fupe 

quien hubiefc entrado al ruido. 
Otav. Luego era el competidor 

Don Diego, y no el elegido? 
Los dos- Sí. 
Oí«v. Pues peor eftá, que eftaba, 

fi quando el fin imagiao 
facilitado, fe vuelve 
á quedar en fu principio; 
y asi , acortemos difcurfos, 
que hay mucho que hacer j yo míroj 

E z B-a-
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Líl defdicha 
Beatriz » muy cercano el riefgo, 
no tengo de permitiros 
padecer en mi poder} 
y asi j venios conmigo 
donde yo os guarde. 

DiiS- Efo no, 
que una cofa en fu peligro 
es el fer yo Cavalíero, 
y otra el no fer fu marido: 
yo íoy á quien hoy Don Pedro 
bufca j como á Tu enemigo, 
Btratriz en mi cafa eftáj 
ved qiianto es para mi indigno, 
qae otro me efcufe el efecto 
de lo que yo caufa he fidoj 
y asi, yo debo ampararla, 
ya que por fortuna vino 
a mi cafa , no fe diga 
de mi , que folo he tenido 
el brío para quererla, 
no para guardarla el brio, 

Otav. Ella ft amparó de mi, 
y, la he de llevar conmigo. 

Beat. Mirad, que. 
Yo, Die^. Yo. 

jílhmanfe , y /ale Don Lt^i , y 
ZuqHete. 

Xmir Qué es efto ? 
Dieg, Dífimular es precííbj 

no entienda nada mi padre. 
Otav. Fragid vos, pues que yo finjo: 

nada, alabóme Don Diego 
aqueiie aderezo mío, 
y eftabfafela ofreciendo, 
reuBÓ, á lo q«e yo porSo} 
y asi, que vos fe le deis 
de parte niia, os íuplico. » 

X»ií. Pi;es diíimulan, no quiero 
darme yo por entendido, ap. 
Pefempeñamo? tan mal 
mercedes, y beneficios 
vueíiros, que «o eftiaño que 
tomarle no ha/a queride» 

de la vfiz. 
De Otavio quiero faber ap, 
que ha íido aquefto j venios 
conmigo Otavio , que tengo 
un negocio que deciros: 
ve'te de aqui. Diegr Sí haré. 

Beat. Cielos, ap. 
á quien habrá furedido 
tanto tropel de defdichas? 

L u f Señor, qué es efto ? qué ha fído? 
es Lucia , o es Beatriz ? 

Dieg Lucia, eñaba fia juicio, 
Luq. Quien lo duda? albricias, aíma, 

que defta vez me enluciV 
Dieg. Que es ella, negar me importa, 

hafta el fin que folicíto: ap, 
Beatriz , en mi cafa eftás, 
no temas ningún peligro, 
firvate de algo , ya 
que de todo no te firvo. f̂ afe. 

Luis, Venid. 
Otav. Por no darle mas 

íiíípechas, fus pafo& figo. 
Eíí:á advertida, Beatriz, ap. 
de que vuelvo al punto mifmo, 
y en tanto, que deñe quatto 
no falgas, Beatriz , te aviío. 

yanfe les des. 
Be4t. Habrá mas anfias , mas penas, 

que padecer? qué bien díxo 
el que dixo, que les males 
eran cobardes, pues miro 
que nunca he vifto uno foloĵ  
y cobran mayores briosĵ  
quando al que erabiften, leve» 
mas poíirado, y mas fendido, 

Xuq. Animo, amor, e/loes íiechoj 
foinbrero , y zapat&s limpio. 

Seat. Mi hermano en Sevilla, Cielos, 
y ya con claros indicios 
de la parte donde ¿ftoy, 
por haber mi voz oido ? 

Lítq. Linda cofa fuera amor̂  
u no tuviera principío,̂  

Seat, S 



, Be Don Pedro Calderón de la Barca. 
Beat. Mal haya mt voz , amen, 

pues mi mayor enemigo. 
Ja defdicha de mi voz 
en qualquiera parte ha fido. 

Luq. Pero qué temo ? Quizá 
íerá muger de capricho. 

Beat. Faltar defta cafa ahora 
no puedo» habiend«me dicho 
Otavio j que aqui le efpere: 
eftarme en ella, divinos 
Cielos, es eftar haciendo 
mas continuado el delito. 

Yo llego á lo Sevillanoj 
que ferá el mejor eftiio. 

Beat. Y eftas confufiones fon 
íiu tocar ( rigor efquivo ? ) 
en los zelos de Don Juan, 
que no importaron los míos; 
qual eftoy yo , pues mis zelos 
fon los qüe menos eftimo! 

%uq. Seora madre de mi vida, 
ya voaced habrá fabido, 
que el enamorarfe un hombre^ 
muchas veces no es de vicio. 

Sale J/abel al fañú. 
Ifah, Zelos , vamos poco á poco, 

que hay en el campo enemigos. 
Beat Efo folo le faltaba 

á mi difcurfo afligido, 
que un picaro fe me atreva. 

%nq. Yo lo eíloy dcíde que he vifto 
efa cara , y efe talle. 

Beat, Fortuna, á qué me has traído? 
Jfab. Demos otro pafo mas. 
Luq Yo quiero , pues. 
Beat. Pues yo envido. 

Dale un bofetoay file Ifahel. 
ffah. Lleve efe, y venga por otro, 

feor Luquete. 
Luq. Vive Chrifto. 
IJiib. Aliora no me negarás, 

picaño, que yo lo he vífto; 
peor que rni abrazo , no es e/lo S 

Luq, Y como, también lo digo, 
pues tu ofendes abrazando, 
y yo efcupiendo colmillos-

/ySíf. Que grande gufto me has hecho, 
ay amiga, en defpcdirlo. 

Luq. Y á mi, qué grande difgufto ! 
Beat. En nada , Ifabel > te firvo, 

que yo así defpido fícnipre 
á picaños atrevidos. 

Luq. Y para fiempre jamas 
yo me doy por «defpedido. 

Sale Leanar. 
León. Lucia, Ifabel, con quien 

hablabais aqai? 
Luq Go.nmígo 

hablando eftan por la mano, 
ieon. Luquete, allá fuera idos. 
Luq. Qae me lo hubieras mandado* 

te lo hubiera agradecido, 
tina hora antes. 

Ifah. Para efta, 
infame. 

Luq. Aquefo es muy lindoj 
ahora la juras 1 no llevo 
y4 adelantado el caftigo? F'afe. 

Leott Amigas, pues que las dos 
fois de mis males teftigos, 
fed de mis penas las dos 
también lifonjero alivio, 

Ifab, Ya fabes con el amor, 
y lealtad que te fervímos. 

León. Ya fabeis, como Don Juat» 
de mi enamorado vino 
á Sevilla } ya te dixe 
anoche, como me díxo, 
que á darme fatisfaciones 
folamente habla venido, 
de unos zelos qae roe dió 
en Madrid, pues aunque fino 
á una dama teftejaba, 
era mañofo artificio, 
en cortefana venganza 
de mis deídeaes efquíro% 

pues 
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La defdkha 
pues yo, hafta volver á oU 
tal defengaño j no vivo} 
fi tu tjuifieres, Lucia, 
(con £)ué vergüenza lo dig« í) 
hacer por mí una fineza, 
verás como te la eftinio. 

Beat. Qué es, feñora, lo que mandas? 
Leó/t. Y o , como mi padre vino, 

y no pude con eípacío 
hablarle ( ó rigor impío?) -
no pregunté fu pofada, 
adonde yo le dé avífo 
de las horas á que puede 
hablarme; asi, te pido, 
que pues eres de Sevilla, 
y fabrás, que ello es precifo, 
mejor, que Ifabel, las calles, 
la pofada en que ha vivido 
buf^ues. Lucia, y le lleves 
al inflante un papel míoj 
no lo harás ? 

Seat, Sí j mi feñoraj 
pues no , í¡ en cío te fírvo? 

•León. Dios te guarde, ponte el manto, 
mientras yo el papel efcribo t 
líabel, vén á facarrae 
la efcribania. ranfe las des. 

¿caí. Ha podido 
llegar a mas mi forttina, 
que á darms tan buen oficio? 
)cro puefto que á Don Juan 

, lablar asi folícíto, 
jufcarle de efpacio qaíerOn 

y darle de todo avife, 
aunque Otavio, que de cafa 
hoy no faliefe , me dixoj 
iré por el manto. 

Sale Dan fuan. 
fnctn. Efpera, 

Beatriz, que una hora efcondído 
en efe portal de enfrente 
he eftado (mal dixe) un fíglo, 
cifrando á que Don Luis 

de la voz. 
fe fuefc, que con fu amigo 
Otavio fe ha ellado hablando,' 
y por efo no he podido ^ 
entrar antes. 

Beat La feñora 
Leonor, por quien has venido 
á Sevilla, á foJo darla 
fatisfacion de que ha fido 
qualquier otro amor venganza 
de fus defdenes efquivos, 
te agradezca la afiftenciaj 
efpera, mientras la digo 
que no te efcriba un papel, 
que ya por él has venido. 

âflw, Beatriz , los lances eftán 
en eftado tan prolixo, 
que piden medios, no quexasj 
y pues yo zelos no pido 
de que en cafa de Don Diego 
te eñés , habiéndome vifto 
en Sevilla 5 no gaftemos 
tiempo en eftos defatinos, 
y calla tus zelos tu, 
pues que yo no hablo en los míos. 
Tu hermano en Sevilla eflá, 
á darte muerte ha veRÍdci, 
<> á cafarte con Don Diego; 
para mi todo es lo mifmo : 
pero habiendo fido yo 
quien mas, Beatria:, te ha querfdoit 
quien mas, Beatriz, te ha adorado» 
bien penfaba el no decirlo; 
mas como ha tanto que faben 
eftas voces el caminc]¡ 
que hay del corazon al labioj 
folo el ufo las ha dicho : 
no ferá jufto que fepa 
y® que te bufca el peligro, 
y no te avife dél; mira 
lo que has de hacer , prevenido 
para todo me hallarás 
quanto fea tu fervícío; 
bien por ia-parte de nobíe. 

no 



, Be Don Pedro Calderón de la Barca. 
no por la parte de fino, 
que en habfendote dexado 
fegura el defpecho mió, 
palabra te da de que 
me aufente el fiero martirio 
de verte en ágenos brazos: 
y asi, lo que te fupHcoj 
es, que afcgures tu vida, 
haliandote (trance efqoivo!) 
defpofada con Don Diego 
tu hermano, que otro camino 
tu feguridad no tiene : 
fi á efto inconveniente ha fído 
de Don Diego algunos zelos, 
y en tu ellimacion previno 
poner duda , eño Jo infieroi 
de que firviendo te miro 
con otro nombre en fu cafa» 
dimelo, que yo j yo mifrao 
tomaré de tu opinion 
la caufa, y en defafio 
la muerte le fafare' dar, 
porque fe cafe contigo; 
que quiero mas ta opinion, 
ay Beatriz que el gufto mioj 
qae no quifo como noble 
quien como zelofo quifo. 

Betf- Don Juan, aquefa fineza 
yo la agradezco, y ia eílimo; 
mas para valerme della 
no es tiempo : yo no he tenido 
con Don Diego mas empeño, 
que traerme mi deftinn, 
fin faber como, á fu cafa} 
li defto quieres teftigos, 
lo es Otavioj y fin Otavio, 
fealo lo que te digo. 
Sacame de aquella cafa, 
llévame, Don Juan, contigo, 
q aunque hoy Otavio,y Don Diego 
fe han en mi amparo cfrecidoj 
quiero que veas, que folo 
el que tu me d ŝ eílimoj 

y Jíalleme mi hermano luego 
cafada, pero contigo. 

^Han. Beatriz, ya te he dicho quanto 
mas tu opinion folicito, 
que mi gafto, yo no puedo 
cafarme (muero al decirlo í ) j 
con quien (tiemblo al pronunciarlo!) 
en poder ( grave martirio ?) 
de otro amante (trifte fuerte! ) 
he hallado ( rigor efquivo! ) 
y asi, Beat. No m- digas masj 
que ya se que no ha nacido 
efe efcrupulo, Don Juan, 
de tu amor, que habiendo oído 
mi refolucion, debieras 
no dudar, pues fi fe ha vifto 
huir de un marido a un amante, 
alterando yo el eftilo, 
no había de querer ahora 
huir de un amante á un marido: 
Leonor es defta tibieza 
caufa, por ella has venido, 
y i pero no digo nada, 
harto en lo que callo digo. 

^úan. Harás que me de' la muerte 
defpechado el henor mío, 
fi no quieres. Beat. Qjic! 

fmn. Que tenga 
caufa. Beat. En qué? 

En haber fentido 
hallarte en cas d« Don Diego. 

Beat. Bien , que lo íientas, lo eftitnoi 
mas no que lo fientas tanto, 
como que hagas defperdicio. 

fuan. De qué ? 
Beat. De aquefta ocafion 

que te doy. 
^uaa. Si habiendo dicho 

que haíia eftar defengañado, 
no me he de cafar contigo, 
quieres que te lleve , vamos. 

Beat. Tanto de mi verdad fío, 
que con efa conUícion 

he 
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La defdicha 
He <3e acetar el partido : 
efperaí pondreme un raasto. P'afe. 

fitan.Amúr^ ya me determino 
i todo, ya nada temo, 
llevando á Beatriz conmigo, 
y que. Sale Leonor. -

Zeen. Ya eftá aquí el papeJ, 
Lucía : peto qué miro ? 
Don Juan , mi feñor, en vano» 
fi eftás prefentej te efcrtbo, 
pues la lengua del papel 
para la aufencia fe hizo : 
y asi, le rompo al mirarte, 
íiendo ya los brazos mios 
mejores cifras de amor. 

^uaa. Muerto foy, fi aqui HO finjo, 
porque el enojarla ahora, ap. 
ferá eftotvar mis defignios; 
Leonor, feñora, mi bien, 
quanto aquefe agrado eftimo, 
mejor lo dirá la mada 
retorica de un rendido, 
haciendo de tales lazos 
cadenas al alvedrio. 

jíl irfe a dar los bra^j^os, fale Beatrí^ 
coa manto. 

Beat Vaíiios,Don Juan: masqaé veo! 
Z,eoB. Lucia, no neceGto 

ya de que vayas ¡ fu[>uefi:ó 
que primero Don Juan vino, 
que fueí'es tu ; y asi > el manto 
te quita. 

Be^t. Ya me le q^ito, 
pues no tengo que ir adonde 
iba, ea habiéndole vifto. 

Ltortt En fin, Don Juan, que la dama 
á quien amabas rendido 
en Madrid, era por tema ? 
qué dudas? qué temes', dilo 
una, y mil veces, que yo 
tantas eftimaré oírlo. 

Bsiit. Sí dirá, 
fmn. Verdad es que 

de la voz. 
por quien hafta aqiii he venido; 
es por quien eftoy mirandoj 
pues ni tengo, ni he tenido 
dicha, fino folo ver 
una hermofura que míro i 
no tienes de que enojarte, 
Beatriz , que por ti lo digo; ap̂  

Beat. Favor, que es común de dos, 
no le quiero, ni le eftimo. 

León. O quanto, Don Jüan, rae agrada 
efas finezas oíros f 
todas mi amor las merece» 

Sale Ifahel afttjíada. 
ífüb. Señora i 
León Qué ha fucedidb ? 
Iféi. Qué ha de fuceder? no es 

el venir alguien precifo ? 
Octavio j y Don Diego á un tiempo 
por dos puertas han venido 
á cafa, y en efte quarto 
entran. Beau Quien jamás ha vifto 
mas penas? 

Zeús. Don Juan , ya fafaes 
defde anoche efte retiro, 
entrate, y las dos entrad 
en efta fala conmigo, 
que eílando haciendo labor, 
mejor la defecfaa finju} 
tu no falgas , BaTta que 
una feña te dé avifo, 
aqueftd feri la voz 
de Lucía; habiendt) oído 
que canta un tono, fal íuegoj 
que es feñal que fe habrán ido i 

Beat^Yo cantar ahora, Cielosí 
XM». Efto 5 Lacia, es precifo 

para que Don Juan fe vaya, 
Beat. Solo el fer para fu alivio, 

pudiera hacerme cantar, 
quando era el llorar mas digno. 

Iftb. Que entran ya, 
fuan. Quien fe vio á un tiempo 

á tantas penas rendido? 
BeaU 
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Ajr ingrato ! 

fHait.Pade yo 
efcafarlo ? Seat Q)Xiea te hizo 
fuerza i 

^uan. La ocafion. 
Seat. Ciaé buena 

difculpal yo rae retiro. 
Yo me quedo, no me halle 

hoy la defdicha efcondido. 
Efiondefe , y vm/c todos , y ftltn 

Otavio, y Don Diego. 
Otav. Señor Don Diego , con vos 

yo no he de tener pendencia, 
pues ha de fer coaveniencia 
quanto tratemos los dos: 
fiendo así, no embaracéis 
la acción que me toca a mi, 
que traxe á Beatriz aqai, _ 
Tacarla de aqui. Dieg. No veis 
que habiéndola hallad® yo 
en mi cafa, aunque haya üdo 
ílempre amante aborrecido 
de fu rara beldad, no 
ferá bien vifto que fea 
de otro amparada ? y mas fiendo 
yo , como eftais vos dicieaio, 
a qaien fu hermano defea 
dar la muerte, como puedo 
efcufar el lance, pues 
lo que conveniencia es, ^ 
podrán decir que fue miedo? 

Otav. Ella á Sevilla fe vinoj 
porque el herido , iuzgó 
que era fu efpofo, y creyó, ^ 
que era muerto; y pues previno 
en mi hallar favor, y amparo, 
es cieno que he de guardarlaj 
yo la traxe aqui, y llevarla 
me toca. 

pieg. Y o , aunque fu raro 
rigor fíempre examine, 
y ua favor no merecí, 
habiéndola hallado aqui> 

fin apurar como fue, 
la he de librar, que a ninguno 
le toca mas, ni aun á vos. 

OtAV. Efo es por guardarla dos, 
no favorecerla unoj 
y asi, pues es un efeto 
el que los' dos procuramos, 
hoy los dQS nos avengamos 
a facarja defte aprieto. ^ 

Sa¡e Doa 
?mn. Eü verme aqui retirado, 

tníl veces dichofo he fido, 
pues un defengaño he oído, -
con que q^edo afegorado. 

ranfe, y iefcubrt»fé e» un c^rrei^r, 
Beatriz , Leomr ^ y If^bel con 

almoMHUs^ haciendo labor. 
Ifab. Los dos , fia p-̂ íar » íeñof4, 

de la fala, fe volvieron, 
¿eott. Fueronfe ya? 
J/ak Ya fe fueron. 
Zfa». Pues, Lacia, ahora, ahora, 

para que Don Juan fe vaya, 
que a trueco de afe|uratle, 
no quiero volver á hablarle. 

Utas. Pues quiere el Cielo , que hiya 
para Don Juan conveniencia 
en raí voz, quiero cantar, 
a pcfar de mi pefarj 
el ilaoto le dé licencia 
hoy l mi acento veloz» 
que fi á él fervirle procura, 
ya ferá una vez ventura 
la defdicha de mi voz. 

Canta Beátri:^. 
Beat. {Ya no les pienfo pedir 

mas lagrimas á mis ojos, 
porque dicen que no pueden 
Uorai tanto, y ver tan poco. 

Sale Dtn Pedr§' 
Pei Donde Otavio me d^xó, 

efperando ( a y de mi í ) eftaba 
la rcfpuefta de mi agravio, 

F que 
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que ha todo un figlo que tarda, 
•cjuando la voz de Beatriz 
efcuchéj y Cguiendo el alma 
fu acento , falí del quarto, 
gafando de fala en fala 
a efotro de enfrente , Cíelos, 
averigüé donde canta. 

Sale Don fujtn. 
fuá». Saldré, paes ya me afcgora 

Ja voz. 
Pei. Entraré á bufcarla. 
fuan. Don Pedro ? M . Don Jaan? 
fuaa. Teneos j 

donde vais ? Pei. Ya es efcafada 
perfuafion , que habiendo vífto 
que Otavio, y que tw me engaftasj 
Otavio, paes efa fiera 
tiene dentro de fu cafaj 
y tu , pues de adentro faíes, 
y ambos a dos me lo callan, 
fin efperar mas razones, 
tengo de entrar á macarla. 

^Han. Mirad á que os empeñáis, 
porque tengo de guardarla. 

led. Vos de mi ? Yo. 
Zw». Qué es aquello? 

1-ucia, mira quien anda 
allí. ^ Sale Beatrí^r 

¡eat. Qué es efto, i>on Juan? 
fed. Qué ha de fer, aleve hermana? 

fino y o , que á darte muerte 
vengo. Beat. Los Cíelos me valgan. 

fuan. No ternas, que en tu defenfa 
perderé honor, vida, y alma. 

Ped. A efo conmigo venirte? 
fusn. Sí , que éíto folo fije caufa. 
Ped. Eres amigo traydor. 
fHan. Soy leal amante, que bafta. 

Riñen ios das , y fale Leonor. 
León. Qiié es eíio ( ay de rai ínfelíce!) 

Don Pedro, a î aíen yo engañaba, 
zeíofo fia duda viene 
bufcandome, y como halla 

de la voz. 
á Don Jiian agni, de zelos 
los dos por mi amor fe mataaí \ 
Cava Meros? Pe¿. Leonor, tu 
en efte quarto ? ya pafaii 
á mayores mis defdicítaSj 
pues en la cafa fe ampara 
de Don Diego mi enemigo,, 
niatarcla. fuan. He de librarlaj 

León. Don Pedro , fi e$ que bufcando-
vienes á la que te engaña, 
no á cofta de tanto honor 
quieras hoy tomar venganza. 

Bufcando vengo, Leonor, 
a quien me ofende , y me agravia^ 
y tengo de darla muerte. 

fuM. Ya he dicho que yo ampararla, 
¿eos. Por 

mi lo dicen los doí̂  
Salen Don Lhís^ y Lu^mte. 

Luis. Qué ruido es efte en mi cafa i 
Luf. Que sé yo. 
León. Mi padre, Cíelos? 

aqai el ingenio me valga: 
qué ha de fer ? que aqueftos do8 
CavalJeros hoy coa taata 
ofadia fe han eatrado 
befcando aquefa criada, 
que fin mirar el reípeto 
que deben, 

Betít. Defdicha eílraña ! , 
Leo». A mí decoro, y d tayo, 

en mi prefeneía fe matan: 
Lucía, conven en efto, ^ Bcaí^ 
pues tu no aventuras nada, 
y me das la vida á mí. 

/«««. Ya Leonor defengañada 
de toda eftá, pues á voces 
toda la verdad declara. 

Luq. Ifabel, qué ha Crio efto ? 
Ifah. Y o , Luquete, no sé nada. 
Luis. Deteneos, Cavalleros, 

que eftoy yo en medio Í no bafta 
fer aquefta cafa mía, 
y de mi hija ?fa criada, 

par» 



para tener mas rfíi^tn ? 
'ico». El lo creyó j albricias, alma: 

Lucia, por folo an Dios, 
que finjas que eres la caura. 

íeat. Bueno es pedirme que finja 
lo mifmo que por mi pafa. 

%HÍs. Lucia, eftas ocafiones 

Be poíi 'Pedro Calderón de la Barca, 
cofas fon de efa ctiadij 
que a mí cafa habéis traído. 

J)ug. Efte no es Don Pedro í tanta 
es, 0on Pedro, la ofadia 
de tu briofa arrogaiicia> 
que asi en mí caía te entras 2 

«Í Lucía, ettas Saca la efpada, y emhifieU-
"ais vosí ¿eat. Soy muy defdkhadaj ¿«V. Hijo , efpeta , tente, agoardaj 
en tu cafa efto/, mi vida no temes de efa manera 
defiende de una' defgracia, cofas de poca importanciai 
porque quien me bufca, intenta P ^ ^ " " f . .UA, 
L m e la muerte. L^on. Bien hayas Pies-^o ha fido, que efa criada 
tu , pues que finges por mi es Doña Beatnr , por qu.ea 
e? fefaqui la cllpaSa. n,e hirid Don Pedro en fu cafa. 

5Peá. Señor Don LuíÍ, no os-efpante Lnf, Aun le dará 
efte defpecko, efta rabiaj Uon. Efo folo me faltaba. ^ 
n L e t mu-er , que iioy aquí Co«o ? q«é efte es ta enen»goj 
r hallado : yo t de í levl la Or. . . Q^ien - ó dudas taa eftranas| 
conmigo, fuan. No ha de llevar, enmedio de dos amigo^ fí primero no me mata, 

%een. Bien difimalan los dos. 
Zuis. Aun viendome aqui, no bafta 

para reportaros} como ? 
fed. No me obliguéis á que haga 

decir el defpecho. £,««. Qué? 

no se a qnal de ios dos valga. 
fuMB, Den Pedro , ra befBiano foyj 

y ya á tu lado me bailas. 
¡Jíeg. Y aqaefte es Don Jaaa de Sil*ai 

que coa el liñendo 
quaado yo entíCw decir ei aeipcLuo. v̂ "»- ̂  ^ ^ — <1 

fei Que efa muger es mi hermanai ftta*. Es la 
• j one Bfiatnt es de mirad como, declaradoj 

puedo dexar de llevarla. 
fuan. Efo roe hará a mi decir 

que es mi efpofa ( es cofa clara)j 
y asi 3 mirad como puedo 
dcxar también de ampararla. 

fed. Vueftra efpefa ? 
fuan. Sí. Lton. Qué bien 

los áos de librarme tratan 
del empeño, con fingirla 
uno efpofa, y otro hermanal 

Sale Otafio , y Don Diep. 
Luis. Pueŝ  fiendo efo asi. 
Dieg. Señor, 

tu con la mano ea la efpadaí 
Otav. Qué es efto ? 
Luis. Apenas lo scj 

qoe Beatrit es de mt alma 
dueño, y weniiiios los dos 
hoy i Sevilla a bsTcarla, 
el para darla la raaetl^ 
y yo pafa afegaratla. 

Laegu cafado con ella 

un defengaño i OQÍ amory 
ya le hallé. 

Qué es lo qoe pafa 
por mí! /yS*. Que bien diliniaía» 
por ta honor, y por tu fama! 

fcd. Señor Don Diego, yo os di 
una herida , fi veagatla 
qoerets, ya qae reftaorado 
veo ei honor de mi hermana, 
ha de fct con «n readido, 

per-



' - La defdicha 
porque yo éftoy á las plantas 
del feñor Don Luís , que quiero 

' que eftas ainiftades haga 
otra conveniencia. ¿Mif.Quall 

(Pf¿2. Leonor divina, á quien ama 
mi vida. Luis. De un enemigo 
hacer un amigo, es tanta 

v! grangeria, que os aceto 
efta merced. León. Efperaaza, 
^ííes ya no teneis remedio^ 

de la voz. 
difirauladj vucfVfas aníias. 

Luq. De todos, üínguno queda 
mas ayrofo en efta danza, 
que tu. ¿/e^. Pues por quci 

Luq. Porqüe( 
te hieren j y no te cafas. 

Beat. La deldicha de la yaz -i • 
aq«i j Senado , fe acaba, 
y yo rendida os fuplico, 
que perdoneis nttefiras faltas. 

,1 F I N 
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